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APÜiNTÜS POSTUMOS. 



Los apuntos históricos del Gorqriel Roca qoo van á ver 
Iti luz en las columnas de la Revista de Buenos Aires, los ttíii- 
go desde aboni año y medio que se marcbó ft traer ud co li- 
tio on le pora « I Ejército de operaciones, y me los dejó ton 
i'l objeto (it; que ios revisase é hiciese algunas correcciones; 
los examiné en su ausencia y esperaba su regreso para ofre- 
cerle varios otros dalos y una que otra observación, mas á 
su vuelta á esta, eapi tal en noviembre coii ei Batatlou Tucu- 
ir»;ino, la ,iremura de su marcho á Corrienlea no dio lienii»o 
a que nos oeupásemos de esa larea-. su hizo indii-fteusable 
nueva espera hasta que terminase la campaña del Piirnguay, 
pero el día menos pensado nos sorprendió la deplorable 
noticia de su íallecimiento (8 de marzo de 1866 á las 9 3i4 
déla mañana), en el campamento de «Las F.iisenaditas» so- 
bre í'l «Pnsodehi Palriu»- Este inespeiíido aeíuileeimiriilu, 
si hrt priva;]'.! á la historia do recojcr mas • xl'*nsoo cui rectü 
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ül lr;j|];ijo del Corooel Uoca, y otros a qiio se prt'ijaríibü se- 
gún se ve eii la curia qu« eucabeza losapuiiles, íhi me ph^ 
varó ú mí de hacerlos conocer de nuestros compalñolas en 
el estado en que quedaron: y para qne.quipu llegue ú leerltts 
no ignore los antecedentes de su expositor y les dé el erédilo 
que merezcan, me permito hacerlos preceder de sn foja de 
servicios, propendiendo á que se Iriljute ú su memoria la 
parle de gloria que le cupo, eii el paseo triui)f;il ([ue ei ts- 
tandarte Argentino hi<o des<^e ia9 riberas del Plata hasta el 
Chinmboraxo. 

- Gerónimo Espejo, 



Ejército Naeíonal, 

E\ Coronel de Caballería don José S<^undo Boca nació 
el 1.* de junio de 1800: su pais la ciudad de Tucinnan e» la 
República Argentina: su salud conservada; sus servicios y 
circunstancias las que ¿ continuación se espresan. 



Tiempo en que empezó á servir— -Los empleos. 



Eoipleus 



Cabo I de ctvlcos de Tocuman 
Subteniente de banderas del N.^ 11 

Tenienlo 2.** 

¡Capitán de Caballeria •••• •••• •••• 

Grado de Sargento Mayor 

Sargento Mayor efectivo 

Grado deTeniente Cor4M»el •••• •••• 

Teniente Coronel efectivo 

Ckifouel efectivo *••• •••* •••• •• 



[)ias 




r 

Años 


15 


Pebrer.) 


1816 


ÍO 


luoio 


1820 


(í 


Diciembre 


1820 


4 


Knero 


i 822 


á2 


Junio 


1822 


9 


Julio 


1825 


25 


Fi brero 


1827 




Junio 


18:29 


£3 


Si'tit'niüre 


1830 
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Tiempo que sirvió en cada empleo. 



ni Ano 


/VliOS 


j caca 


I>ÍJIC 
LPJIIS 






■■■■ II — — 








• • • • 
9 






1 


• • * • 


28 




5 


G 


s 




3 


11 


3 




1 


3 . 


11 


l 


53 


3 


7 


Total hasta 30 de Diciembre de 1863 








en que se hizo esta íoja de servicios. 


43 


6 


¿0 



6 ue>|H)4 en que ha servido. 



témpleos 



Éki la Coropañia de GaxMdoresXivicos 
de Tucumaii desde 15 deFebren) 

de i81G 

En el Batallón númcn) II deí Kjércilo 
de lus Andes» desde 10 de Junio 
de 1820 

£q el tejimiento de Gaxadores á ca- 
ballo del Perú, desde 4 de Eoero 
de 1822 

Ed el Cuartel General del Ejército peí 
Perú, desde 26 de Febrero de 1823. 

En p| Estado Mayor del Ejército Re- 
publicano sobre el Brosil desde el 
16 de Agosto 1826.-- 

£q el Estado Hafor del Ejército Nació* 
nal desde 51 de Julio 1854. 

Total hasta 30 de Diciembre de 1863 
en que se hizo esta fojadeserticios. 



Años Meses Días 




Campañas y acciones de guerra en que $0 im hallado. 

En Ja cjmpnnn libt rlatlora del Perú á las órdeiits lit'f 
Exuió. Sr. Capilaii General, don José de San Afarlin, para la 
cual se embarcó con el batallón número f 1 á que pertenecía, 
formando el ejército unido libertador de los Andes y Chile, 
en el puerto de Valparaíso él 90 de agosto de 18?0. 

Despinbarcado el cjcrt-ito libcríador cii Pisco, marcho 
con su butalion d dia 5 de octubre del mismo ano áü, á la 
primera campaña de la Sierra del Perú» bajo las órdenes 
del señor general don Juan Antonio Alvares de Arenaí^s; 

Se halló en el combale de iá Coesta de laaj:i el 30 de 
noviembre del mismo año 20, en que fué sorprendida y ba- 
tida Ki división rrnlisla de 60ü íioíiíIh-cs, que mandaba el iii- 
leadeiite de lluuncavélica don José Montenegro, por 40 gra- 
naderos ¿caballo y 1«i oficiales entre los que se hallaba Ro- 
ca, mandados por el Sarjento Mayor graduado capitán don 
.Juan LavaMe. 

Se encontró cMi la batalla de Pasco, el 0 de dicienibie 
<lel mismo ano 20, con el batallón numero H de que de- 
pendía, en la cual fué completamente derrotada por el cita- 
do general Arenales, una división del ejército español roan- 
«bdu por el Brigadier don Diego O* Reilly; por cuya victoria 
concedió el general San Martin, nnn medalla de piala á l i 
oíicialidad, y < iUi e lus ascensos con que adeniiís fué premia- 
da, á Roca le tocó ascender á tenientes?, de la compañía 
de granaderos de su batallón. 

A conseeoencía de la sublevación de los pueblos de 
btuscoy Moyobambo {departamento de Amazonas pn el 
Perú y siiiiullaneauieiite del'dppósito de prisioneros en el 
pueblo de iluarmey de geCes y oficiales realistas; el teniente 
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Roca marchó coa ua destacamento de 60 hombres del bata- 
llón número 1t« por orden del general San Martin, partí 
prestar apuyo al presidente del departamento Marqnés de 

Torre Tagle v lii ciiidiitl do I riijillo sii capital, contra ios ata- 
ques o depredaciones de los sublevados. 

Habiéndose posesionado el general San Martin en julio 
de 1821 de la capital de Litnsl y asumido eu consecuencia el 
Supremo Poder político y mnilardel Perü, en 15 de agosto 
espidió un decrot.i coiiccdiondo varios premios al Rjército 
iibert ídor, entre ellos una medalla de oro á la oíiciaUdad 
con el lema 'Yo ful deí Ejército Liberiador^* de la cual tam- 
bien disfruta Hoca, según diploma que se le espidió en di- 
ciembre del mismo año. 

Por disposición del general San Martin se mandó crear 
el Rejimiento de cazadores á caballo del Perú sirviendo de 
base al destacamento que mandaba el teniente Roca, cuyo 
cuerpo formó parto de la división que á las órdenes del señor 
general dou Andrés Santa Cruz marchó de Pin ra en febrero 
de 1828, en ausilio del ejército, que hizo la campaña del 
Ecuador bajo la dirección del señor Mariscal Antonio José 
de Sucre. 

EU24 de maytí de 1822 se hnlló cii la batalla de Pichin- 
cha con el rejimiento de su dependencia» en ia cual fué des- 
hecho y rendido el ejército español mandado por el Virey 
Aimerich' por esta Tictorí a disfruta Roca de tres meJallas 
de oro que por pr mi(» df líonx- fueron docndadas, la pri- 
mera por el libertador du Colombia Sirnou li divar, la se- 
gunda por el Cabildo y ciudad de Quito, y ta tercera por el 
gobierno del Perú, siendo ademas premiado Roca por el ge- 
neral San Martin con el grado de Sarjento Mayor por haber 
conducido el parte del general Santa Cj i .* [)or e .o triunfo.. 



— 8 — 

Eii seguida el mayor Roca fué nombrado ayudante de 
campo del general eogefe del ejército peiuaoo don Andréé 
¿{anta Grux» eoc el cual hizo la segunda espedidoo sobre 
■^otTtos intermedios, embarcándose en el Callao el 25 de 

uiu\o de 18^5. 

Se encontró el mayor ffcwa en la acción de Zepíta el 
, <25 de agosto del mismo año 23, por cuya victoria disfruta 
de una medalla de oro. 

A principios de setiembre del mismo inoáo, el luayur 
Koca fué desde el pueblo de Calamares á la ciudad de Oruro 
enviado por el general Santa Cruz en ciase de parlamentario 
ante el general del ejército real don Pedro Antonio Olañeta, 
Comisión ostensible que envolvía iostrucciones reservadas 
pai a algunos gefes realistas, cuyos njíiiUados pateiUi¿aiua 
las po$teriort>s operacioues militares del ejército es¡)edicio- 
nario. 

Terminada la rampaña «lelAlto Perú y vuelto é Urna 
¿ fines de 1823, fué nombrado Roca edecán df 1 señor gene- 
ral del ejércilo del Norte, don José de I.U Mar, y 6 consc- 
ciícnda de la sublevación de las tropas que gunrnecian kis 
(orh^lezas del Callao eu febrero de IH^, be retiró hasta la 
ciudad de trujíUo donde tenia su cuartel general el libera- 
dor Simón Bolívar, y diríjia la organización del ejército que 
li izo la úllima campaña (^ue afianzó la independencia de 1» 
America. 

Se halló en la batalla de Junin el () de ugoslo do 18i4 
^ por la cual disfruta de una medal a de oro decretada por el 
libertador Bolívar. 

Como edecán .del cuartel general en la última campana 

del Perú, fué comisipnudo por el señor iiuíd-luI Sucre, des 
de la proviucia áa Aymaracs, para llevar ante ci ^eutral Boa* 
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livarquese reüruba húcia la cdsLa üc Cliancay^el purle ávt 
Jas operaciones praettcadai^ por ambos ejércitos beligerantes 
hasta los últimos dias de noviembre, y detall irle las manio- 
bras, el estado y situación de ambas fuerzas, y las peligru- 

sas posiciones que ocupaban, cü/isulláiidole la gravedad del 
caso y la rnposiliilidad de proloii ar por mas tiempo ¿eme* 
jante situación siu librar, á una batalla «1 éxito de la cam- 
paña . 

Al legiesar Recade Oiiancay con Ja respuesta del Li- 
bertador al general Sucre, en que le ordenaba aceptar ó 
presentar bjtalta al ejéroito real, cayó gravemente enfeiioo 
en- la eiadad de Jauja, cuyo involuntario accidente le privó 
de asistir personalmente á la batalla de Ayacucbo el 9 de 
díeiemUre. de 1S24, pero si fué declarado con opción á \ú 
medalla de oro y demás premios acordados al ejército liber- 
tador por decreto del general Bglivar. 

Terminada la gucriy de la independencia oon el triunfo 
de Ayacucbo y restituido Roca al suelo de la patria en 1826, 
fné reconocido ensuciase de sárjenlo mayor por el señor 
Presidente de la República don l{eni;!r(l)[i() Bivudü>ia y des- 
tinado al ejército republicano como ayudautc de ctmpo del 
^ señor general dan Lucio Mansilla, njuien pasó á la Banda 
Oriental á dar dirección ii las fiierxas que sitiaban la plaza 
de Montevideo ocupada por el ejército- brasilero. 

lili seguida cuando el general Mantilla fue nouibradíj 
gfife de Estado mayor del ejército republicano, puso de Mon- 
tevideo á recibirse de su alto puesto en la cumpaña sobre el 
territorio del Brasil, y se incorporó al ejército en loo últi- 
mos dias de diciembre del mismo aüo 26 en las puntas del 
Río Negro. 

6e halló Üoca un el combate del Ombú el iü de febrero 
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de 1827, á las órdenes del whmo genmt Maiisilia, en euyor 
iritinfo lecopo una paiie dedstVo. 

Taiiibicü se t iicoiitró on la batalla de Ituzningó el 20 
del mism » mes y ano á las órdenes deJ general en gefe don 
Cárlos de Alvear, por la cual disfruta del cordón y del es- 
cudo decretados como premios de honor, el primero por el 
señor Presideule Rívudavia y el segundo por el Congreso 
General oonstiluyente en f 1 y 46 de marzo. 

Habiéndo pasado cdiuo edecán del gen<'ral Alvtar-, sl 
eucoiUró eu el alague que ejecutó en persona eorvvarios es- 
cuadrones de raballeria sobre una división brasilera man- 
dada por el general Bento Manoel, en el punto Gamacuá el 
27 de abril del mismo año 27. 

Nombrado general en gtfü dul cjéreilo el señor Briga- 
dier don Juan \ntonio Lavalleja y continuando Hoca en su 
clase de edecán, se halló en la sorpresa que liizo eu persona 
al ejército imperial el 22 dfí febrero de 1828, en el pnesti» 
del padre Filiberto sobre el rio Yaguaroo* 

Habiendo sufrido un contraste los cuatro buques de la 
escuadrilla argentina que (i|H 4 iílni en el Lago Merin, el te- 
niente coronel Roca entonces fué comisionado por el gene- 
ral LAvalieja para marchar á salvarla del ataque combinado 
que la escuadra sutil brasilera le preparaba con sos diez y 
siete iHiques, en cuya ocasión aprovechando do no retardo 
que padecieron los imperiales, 'uvo tiempo para hacerlos 
remontar el rio dow^au Luis, de formar trincheras eu la- 
marjen izquierda del rio con artilleria de los mismos buques 
y de este modo salvarla de la destrucción que indudable- 
mente habría sufrido. 

A consecuencia del tratado prelinunar de paz celebrado 
líotre la República Argentina y el imperio del Brasil, el 
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.ejército se retiró deicmi riel general del Cerro Largo sobre 
Buenos Aires en dos divisiones, y á Rfica le tocó hacerlo en 

la segunda á las órdenes del señor general don José María 
Paz que hizo su entrnd;! el 29 de diciembre de 1828, que- 
dando asi terminada la campiña del Brasil. ' 

Llegado á Buenos Aires, Roca fué destinado \wr el 

gobierno degefe del detall de la división que al Oeste d" la 
provincia opei-aba á liis ói'ileiies del coronel «Ion bidoro 
Suarez, encontrándose en esa vez en el combate de lus Pal- ^ 
mi las, el 9 de febrero de 18á9. 

En seguida Roca fué dado á reconocer como edecán del 
señor gobernador provisorio de la provincia, general don 
, Juan Lavalle, en cuyo puesto lo icomiuiñó á la campana 
que emprendió en persona ?obre In provincia de Sanltí Fe, 
repeliendo la invasión que su gobernador el general d(»n 
Estanislao López verificó sobre la de Buenos Aires con sos 
tropas y bordas de salvajes del Chaco. 

Se halló en la acción del Puente de Marques el 86 de 
abril de i829. que el general Lavalle libró conU a las fuerzas 
unidas de don Juan Manuel liosas y general López goberna- 
dor de Sania Fé. 

A consecuencia del tratado que el general Lavalle cele- 
bró con don Juan Manuel Rosas, el 24 de junio' de 1839 y 
de los arliculos adicionales de 26 de agosto en liat rocas, el 
ejército nacional fué disueito en Btienos Aires y Roca obtuvo 
licencia del gobierno pai'a retirarse á Tucunran, su país na* 
tal; y al pasar por Córdoba el señor general don losé María 
Paz lo comisionó para traer al ejército que operaba en las 
provincias del Interior bajo su dirección, un contingente de. 
tropas de la provincia ({ue habla ofrecido su gobernador el 
general don Javier López, 
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Ue|;&(iü Ruca á Tncoroan, concorrió á la campaña qué 
su gübernodur el geoeral Lopes emprendió sobrt» la de San- 
tiago del Entero en junio de 4850» la cual dió por resultado 

una capiUilacion coíi su gobei-nudor el general don Felijie 
Ibnrra, en la cuul una de sus estipuiaciunis fué que él se re- 
tiraría á la provincia de Santa Fé, como lo verifiró. 

En seguida hizo la e mp'ifta en la provincia de Salta 
bajo las órdenes del señor general don José Ignaeio Gorriti 
á pacificar la frontera del Río del Valle y Lachigunnas en que 
se había sublevado el coronel Pablo Latorre proclamando la 
federación, cuya fuerza dispersada, dicho coronel fugó al 
territorio norte de Santiago del Estero sobre el Chaco. 

Habiendo tranquilizádose las provincias del Norte, el 
gobierno de Tucuinaa despachó á Córdoba el contingente 
ofrecido, y el cortiuei Roca se incorporó al ejército nacional 
en* abril de 1831, con el rejímíento de granaderos de su 
mando; con él asistió á las operaciones déla campaña, hasta 
el desgraciado dia 10 de mayo de 1831 en que fué tomado 
prisionero el general Paz por una iiioaloiicra de Santa Fé, 
y recibido acciden taimen te dél mando del ejército el general 
don Gregorio Araoz de la Madrid, en mayo se retiró sobre 
las provincias del Norte» 

En esta retirada y antes de pasar la travesía de Ambar* 
gasta, se halló Roca en el combate de Las Píedritas el l. ^ 
de junio de 18)^1, mandando un escuadrón del rc jimiento de 
su mando y bajólas ordenes del corooei don Mariano Acha, 
en el cual fué batida y dispersada una montonera de 800 y 
mas hombres capitaneados por don FrancisGO Reinafé que 
habia sido destacado desde Santa Fé para hostilizar «1 
ejército. 

Resuella la situación política de las provincias del Horie 
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IMir el i'Oiitraste que sufrió el ejérctlü en la ciudadein de Tucii* 
man el 4 de novienihre de 1851, y a virUid áv\ U uíndo cek- 
brado por el ge.iet al don Juan Facundo Quírogu con la pro- 
vincia de Salla el ¿ de diciembre, en el que, por el arlícolo 
1 ^ . se pjctaba el eslrañamienlo de ios gefes y f>ficÍBles del 

« 

ejéreiti); el coronel Roca salió deporindo en calidad de prest>, 
y lomó iisilo en la República liniitroítí de JUolivia ó principios 
de febrero de i 85¿. 

Di «minados los pueblos argentinos por el tirano don 
iuan Maniiel Rosas, lo nó parte Roca en la Invásioti que el 
jgcneral don Javier López tjLcuUMicsd»? Bolivia sobre Tucu- 
man eu enero de 1837, la cual habiendo fracasado v caído 
prisioneros 4od4>s ios <|i]e la componían, el general don Ale- 
jandro Heredia gobernador de la prorincia mandó fusilar 
al general López y al doctor don Angel López, salvándole la 
vida áUüca por un acto de generosidad. 

Trasladado Roca á Bueuos Aires en 1839 y clasificado / 
l>or Rosas de salvaje unitario, después de tres años de sufri- 
mientos fué reslituádo á Tucuman, donde permaneció fassta 
la victoria ^e Coseros émde febrero de 1852, en que fué 
* derrocado el tirano y ios argentinos vol?ieron al goce de su 
iihertad. 

En el proouuciamiealo jue en abril de 18o2 iiizo cj 
pueblo Tucumano para sacudirse del poder terrorista del 
general don Celedonio Gutiérrez, durante su auseneia al 
acuerdo de San Nicolás de los Arroyos, Roen perteneció á 

las filas del pnrüdo liberal que lo verificó, i-esultando electo 
por el voto |)opular el ciudadano don Manuel Espinosa. 

No conformándose el general Gutiérrez á su regreso 
de San Nicolás con el cambio verificado, y lejos de eso, ha- 
biendo reunido fuerzas y sublevado los departaroéntos del 
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Sud |)ara restablecerse en el maudo; €l gobernador Cspitiusaf 
puso en arnifis la guardia nacionu], y coofiándole á Roca el 
mando en gefe de una división de • • bonibreb, hizo la oam- 

jmnu de Huacra que diu por i t sullado el rechuzo dol íiivuíor 
y su uk'jauiieiiU) ú la pruviiieiB ilc Catamarca. 

Pei*i$isüendo el general Gutiérrez en detentar el poder 
de que había sido depuesto» y auxiliado para eJlo con fuerzas 
y elementos por el de Catamarca» el gobernador de Tocu- 
líidii |)iis() un t'jércilü eu campana coiifiaiujt) á liocu al man- 
do de la masa de infanleria, y en la batalla de Los laureles el 
¿o dtí dieiembrti de 1853 Gutiérrez fué completa uinUe de L'- 
rotadoy puesto en fuga. 

Buenos Aires Diciembre 31 de 1865. 

«■ 

Señor Coronel don Gerónimo Esp^o, 

Buenos ilires 1 . " de mayo de 1865» • _ 

U\ distinguido amigo y cumarada, 

• ', 

En oportunidod lu?e la satisfacción de recibir tu carta 

leelM 31 de diciembre, en que me pedias la relación hislóri- 
i!A de varios periodos de ia campaña libertadora del Poní, y 
ahora voy á confesarte con la franqueza de la amistad, que 
fué p<»eo favorable la impresión que me hizo la primera l<>c- 
tui'a, porque nunca me babia ocurrido la idea dé hacer el 
p.ip 'I de historiador: pero cediendo 6 tu empeño, fluctuando 
01 tr-' doí i npiílsiones opuestas, antes de resolverme j>or untk 
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ú otra, volri á |eei* f releer la carta eon mas calma y reflec- 
«ion, fijándome en la especie de indica á que bas sujetado 

lus pin afus de cada sección, y en particular aquel periodo 
que dice una relación sencilla de lo que hubieses visio^ oído, ó 
Uegado á saber; entonces me persuadí de que ! i obra no era 
tan diftcil como me la habí» imaginado: y confirmándome 
mas en esta creencio algunas conferencias j el examen de 
otros dalos, ese conjunto refrescó ú tal grado mis tradicio- 
nes y renovó el enlusiasmo de esos liompos de grato recuer- 
do, que la ilusión me presentaba las cosas tan jtatentes como 
ai ayer nomas hubieran sucedido. En fin, mi querido amigo: 
bajo la inspiración de tan ?ivas impresiones^ be escrito la 
primera parte 6 que se contrae tu carta -^¿a campaña de la 
5ierra en 1820, que encontrarás en itís adjuntos piit t;().s, 
trabajo que le dedico como prueba de la amistad que por 
tantos anos nos ba unido, rogándote que lo examioas, en- 
miendes ó modifiques como mejor te pareciere, antes de ha- 
cerle lugar en tus colecciones. 

Por lo demás, y en cnantb fi las otras tres partes porque 
te interesas en la carta^CcHitpafla de Piehincha^Campaña 

de Intermedios por el General Sania Cruz— y Campaña de 
Ayacucho, ^como ya me es conocida la senda y ei modo de 
trillarla, te prometo ocuparme mas tarde _poco á poco, y re- 
mitírtelas conforme las vaya terminando. 

Yo me marcho á lúcuma n á ver si coopero en algu á la 
guerra en que se vé empeñado el pais, y esta caria con los 
apuntes asi como los libros y antecedentes que me facilitast<>, 
te serán enti*egados cuando re-greses del Rosario de tu con- 
valecencia: debiendo prevenirte por conclusión, que no pur- 
gue ahora me auocnle, serán menos vivos mis» deseos de 
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com{>l8certe, esperando at mismo tiempo que no d^jes áe 

escribirme como lo lias Ih-cíio olrns ocasiones. 

Soy como siempre tu ufeclo amigo y antiguo compañero 

JoU Segundo Roca^ 



Primera campaña del GenertU Arenales, 

/■ 

Li historia de las campanas di | Ljercito argeiílino, 
(fUi*, bajo el titulo do los An(tes, comt>atió por la iodepen- 
d encía de las Repúblicas Sod-americanas bajo la direecioit 
del General San Martio, es obra qoe hasta el dia entiendo 
ifueitose liH escrito, pero ni se ba anunciado que alguno se 
ocupe de ella: mas como me coni[)lnzc(> en suponer, por 
razones que es obvio indicar, que alguna pluma argentina 
sen la que emprenda ese trabajo, ó por lo menos el de com- 
pilar los fragmenlos dispersos de esa epopeya, es para pn* 
tonces que podrá utilizarse algo de los apuntes que aquí voy 
á reunir. 

Por otra parte: habiendo leido ahora muchos años una 
ni< moria histórica titulada S^wudxk cam^wi del General 
' Arenales á la Sierra en 1821, recuerdo qne so autor ofrecía 
ocuparse mas adelante de la primera» y esperé leerla porque 

habría tenido en elto una verdadera complacencia: pero bus- 
cándola enif'^ algunos amigos y posteriormente en las libre- 
tías de Buenos Aires» mis diligencias han sido infructuosas, 
puen todos me han resptindido que no exUU y creen que aun 
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no .^c ha esc I it o. lisias razuiics y las de que, lian ido desa- 
liarecienJo una lias otra las personns que con mas idoneidad 
pudieran haber dado iiolicia de esa campaña : que siendo yo 
el único argentino quizá qii« existe en el país de los que 
.concurrieron ó eila, me considero ya también muy próximo 
al sepulcro: y lo que es .\un mas, ei pesai* de que puedan 
quedar sepuilndos en la oscuridad los delalh'sde los priuie- 
ros pasos de la E'ipedicion libertadora del Perú, empresa 
que en mi humilde concepto fué el hecho mas influyente 
sobre la emancipn'cion de la América meridional; todas es- 
tas reíleceiones, repilo, \ ademas el empeño de un amigo á 
quien (leseo eouipiaeer, me lidu aníuiiido á emprende?* este 
trabajo de que uunea luibia pensado ocuparme; en este con- 
cepto y sin mas pretensión de mi parte que ^ contribuir can 
un grano de arena a la historia argentina, he coordinado los 
apuntes de lo qut; ocurrió en los noventa dias de la campaña 
cuyo tilülo encabeza eslos nn- lunes, de los cuales á mi me 
cupe la honra de ser U >li^<» presencial, por haber . sido en- 
tonces Abanderado del Batallón n. ^ 1 1 que fué uno de los 
cuerpos que formaron la División Arenales. 

Hecho este hvovo exordio, solo me resta advertir, que 
sií'üiii) .¡¡tí ti i< un pohie soldado sin mas estudios que ios 
que requiere su profcsioii, no debe eslrañarse que la redac- 
ción adolezca de fallas de toda clase, menos de la verdad pu** 
ra y sencilLi que ha sido mi ¿uia, pues protesto que no ten- 
go ni un átomo de aspiración ¿ la espectabilidad. 



Estoy en la persuacion. de que, tanto en los estados 
americanos cuanto en los príncipnles de Europa, es bastan- 
temente conocida la expedición con que el General San Mar- 
tin se lanzó desde Chile en 1820, á combaúr ia aoininaeion- 
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española en el Pcrü y libertar del coiooiaje el a nliguo.ini pe- 
rio de los Incas: tnos si esa atrevida empresa es conocida 
en grande, me atrevo á creer que no sucede otro tanto acer- 
ca de sus detalles, inuf en especial en aquellos primeros pa- 
sos que siguieron á su desembarco en Pisco: yo me be pro- 
puesto hacer esa demostración ya que ning»» otro lo ba 
beebo basta abora, pero para que lu narraciuu ¿guarde la de- 
J»ida coiiesáoncon la infancia- dei ejército, se me ha de per- 
mitir una sucinta reseiía de su origen y los primeros pasos 
de sa carrera. 

Aiiu'iia/nda inminentemente por el Oeste la emaneipa- 
cion dci territorio argentino, por el iriuníoque alcanzaron 
las armas españolas en Rancagua (Chile) en octubre de 1814» 
y reagravada con los descalabros sucesivos que sufrieron 
nuestras tropas en Yilcapogio, Ayouma y Sipesipe por el 
Norte; la siluaeioii se tornó tüo critica y alarmante, quees- 
fuvo cu una disyuntiva muy peligrosa: pero disyuntiva que, 
si amilanó el espíritu de los débiles y akgó el de los enemi^ 
gos de la cansa, reanimó ca escala incomparable la energía 
de los varones que levantaron el grito el 25 de Mayo de 1840 
en Buenos Aires, y retempló el entusiasmo de la masa úv los 
pueblos. Tales circunstancias y la oportuna presentación de 
un nuevo plm de operaciones, por uno de los animosos pa- 
triotas de esa época, monumento vivo que existe todavía; 
bicieron variar el pensamiento del Gobierno, y la forma- 
cion del Ejercito de los Andes fué decretada bajo la direc- 
ción del guerrero mas sobresaliente que ha tenido la Améri- 
ca del Sud. Sus bechos posteriores coniirmaron superabua- 
dautemeuteel acierto desemejante elección, £1 ejército se 
creó e» la antigua Provincia do Cuyo (quo mas tarde se 
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(raccioiió en tres, (tfendofa, San Juqo y San Luis), con tan 
exiguos elementos, que el mismo General cumpliendo un 

deber de justicia dijo con esta motivo, mis recursos eran 
escasoSy y apenas tenia un embrión de ejército; pero conocía 
la buena wUutUad dt le$ Cuyanot *y emprendí formarlo bajo 
mplangue hkieseter, hasta que grado pvede apurársela 
eeonomia para Ikvar á cabo ku grandes empresas. 

La creación del ejército en Mendoza puso en jaque la 
dominación española de Chile, pero el prcsideule Marcó 
pareció mirar ese hecho con desdeñosa impasibilidad. TI 
general San Martin en consecuencia completó tranquilamen- 
te la creación y disciplina de su ejército, | en una campafin 
de 2i dias, aleanxó la espléndida ▼ictoría de Cbáeabneo el 
i 2 de febrero do 1817; H ejército realista perdió 1,100 
soldados en este día, 500 que entre muertos y heridos que- 
daron en el campo de batalla, y 600 prisioneros entre jefes, 
oficiales y tropa incluso Marcó sn general en jefe, constitu- 
yendo el verdadero mérito de este triunfo, que el reino de 
Chile quedó libre casi en toda su cstension de sud á 
norte. 

£1 Virey de Lima como era consiguiente, no se confor- 
mó con que los territorios de su Soberano se desniombrasen 
tan impunemente, y se piopuso restablecer el e(|uilibrio. 
Pero ya era tarde. Todo lo que la causa del i\ey habia per- 
dido, en terreno, fuerzas, opinión etc. efe, lo había ganado 
él general San Martin. De poco le sirvió mandar avanzar 
el ejército del Alto Perú sobre la provincia de Salto, domi- 
nado de la ilusión de apoderarse de las demás hasta Bneuo.^ 
Aires: este fué otro delirio; no contando con simpatías eti 
'os territorios qne momentáneamente sojuzgó, ni con re- 
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cursos baütaiiles, no pudo sostenerse: el general La Serna 
liosUlizado por el general Gfiomes y 6us gauchos de Sal (a, lu- 

vo que retirarse con considorablcs jiérdidas. 

llizu iiu ui).!.l;iult5 otro esfuerzo el Virey sobre el terri- 
torio chileno. 31aiidó un segundo ejéreito eon el general 
Osario, á reffirzar los restos que liabian salvado de Chaca- 
buco y atrincberádose en Talcahuano, pero aunque consi- 
guió una buena Teotaja en Cancha-rayada, no por eso fué 
mns feliz que en las otr.iS tenlativa^: una ni;iiio invisible 
parecía encaminar las cosas de otro uiodo: i )s (li f jusuros 
de la emancipación americana lavaron lu mancha de su con- 
fianza ó descuido, con otro nuevo irinufo el a de abril de 
Í81B en Maypo, y Chile en una piráinidtí mandó inscribir 
gloria ii los leuccdürfs de /os cenccdon'h' en liaikn - 1^1 ejérei- 
to realista perdió en esa jornada inas de 4.G0() hmubres, 
de ellos 1,400 entre muertos y heridos cu el campo de bata* 
lia, y el resto de 5,200, prisioneros, incluso IDO entre ge-- 
nerales, jefes y oficiales, menos el general en jefe Osorio qne 
escapóá uñade caballOy cotno vulmi-.nh iito dice: y \ \ auro- 
ra que siguió á ese gran dia, 11111:11 lo á la America el rena- 
cimieoto del $0) del imperio de ios Incas. 

Desde ese hecho memorable en que el guerrero argén- 
tino cerró el segundo periodo de sus hazañas, sus conatos 
se contrajeron esclasivamente á trasladar so teatro á otra 
región (]uo gemía bajo el yngo del vasallaje y clamaba por so 
libertad. Poco ic iiiiporlaba t[uc el Virey eoiiliisc con mas 
de ¿0,000 voleranos para defender el alcázar heredado de 
Pizarro ni que en su mayor parte fuesen de los amaestrados 
en la Península á costa de Napoleón 1, ni que tuviese en su 
manólos iihun jantes elementos del opulento Perik. San 
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Martín con sos 4,000 ttguemdos corapa fieros, con su deiio* 
dado orrojo, y su incomparable ingenio, so proponía supe» 
raiio Io;Iü: pero siempre iiuxurabie por la eünser\u('ioii de 
la disdplÍDa y la moral de sus Si>ldados, por lo cual cva 
opuesto ú que un cuerpo permaneciese mucho tiempo eu 
alguna población; en la primavera del año 19 tos hizo salir 
de la cnpilul de Santiago de Chile á tomar cantones en Run- 
eugua, ijiic conlimiaseii aili <u iustruceioii diaria como do 
costumbre, liaata Junio del siguienle avu) que los hizo mo- 
ver á las cercanías de Valparaíso, para facilitar su embar- 
que á hi i*xpedicioa del Perú en el momento dado: mo- 
jnento que esos soldados vieron llegar poseídos del mas 
ardoroso entusiasmo, porque lo deseaban para terminar su 
obra y retirarse ú guz ir en sus fiogares, do la libertad y la 
ventura que su brazo había coalríbuido ú establecer eu C'l< 
suelo americano: y asi que la escuadra y el comboy estuvie^ 
ron listos, se embarcaron entre los aplausos y aclamaciones 
del pueblo chileno, zarpando á su grande empresa el 20 de 
agosto de 18i0. 

No me detendré en tasinsidencias da la navegación por- 
que no es mi inleiilu redactar ese diario» sino que mi.' basta- 
rá decir, i^ue á los 19 dias de viaje so encontró el comboy 
fondeado en la «Ensenada de Paracas, s tres leguas al sud 
del Puerto de Pisco y 40 de la capital de Lima, á las seis de 
Ui tarde del día 7 de setiembre. El 8 desembarcó lajpríme- 
ra división del íijército y tomó posesión tranquila de la 
Villa de Pisco. El 16 llegó al Cuartel General de parla- 
mentario del Vírey el alférez don Cieto Escudera, eoa pro- 
posiciones que por entonces no fueron conocidas eu nuestro 
ejército, pero ol 10 vimos marchar ú Lima como enviados 
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üel general, acompañados de una eseotta, al coronel don To- 
más Guido y secretario de gobíeiiio don Juan Garda dei 
Uio: á visla de cufo hecho» todos sospechamos por inducción, 
que algo de provecho contendrían las proposiciones del Vi- 
rey cuando se munduban negociadores, o por lo menos, la 
viveza aslula de nuestro General algún partido se proponía 
sacar de la ocasión. Dicho y hecha El 28 se comunicó ni 
ejéi'cito por ia orden general, que los comisionados habían 
ajustado ti 26 en Blfraflores (puebli to á dos leguas de Lima,) 
un armisticio y suspensión de armas por ocho días No era 
pequeña adquisición la de que^ iu masa de diez mil veteranos 
que el Virey había aglomerado en Lima, respetaba el puña- 
do de cuatro mil que estaba en Pisco, sin acabai- quizi de 
recuperarse del entumecimiento de la navegación y privacio- 
nes consiguientes, asegurándole á la ves su quieta permanen- 
cia en el terreno que pisaba, por una suspensión de armas 
solemnemente estipulada. Algunas otras refieccioncs y eon- 
gcturas hadamos en nuestros circuios privados, pero me 
complazco en silenciarias dejando el campo á ios futuros 
historiadores argentinos, que eon mas capacidad que yo 

sabrán deducirlas en honor del génio que sabia prepa* 

lailas. 

El dia 4 se previno en la orden de la División, que se 

alistasen para marchar al piinier aviso, los cuerpos y pi- ~ 
qnetes siguientes. 
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Va-i la noelie del cuatro al cinco, y á virtud de haber. 
t< , mjnndo el dio anterior los ocho diaa del armisticio acor- 

,lido< uI\h , i (ior s.se puso en marcha esta división desde 
Caucntoá l .s(nde:ie..dd?.Mioral \renalos. acompañándola 
ademas hasta Yca el rejiniifiito de cnzadorcs ú cabr.llo man- 
dado por su coronel don Mariano Necochea, con una fuerza 
de 500 y pico de plazas. Si dio á i-econoccr por 2- gcfc de 
la liv .ion y gefo del estado mayor, al teniente coronel don 
jUanuel l\<>jas, que llevaba á sus órdenes al 2. ^ ayudante ca- 
pilan de injeaieros don OUnnento AUhaus v 7,ev. ayudante te- 
niente don Juan Alberto Gutiérrez. 

11 primer i-unto que toc() la di^rision íné la hacienda de 
Chunchanga.pcro pornsu ovcdnr el fresco de la noche no 
ccsamns de andar, á excepción de los descansos que so da- 
bíinála tropo, para reponerse de la fatiga que causaba la 
gruesa capa de areüa que cubre casi lodos los caminos d?. la 

L« divisioD llevaba sus dossiibid-tns .1<: ,';il)Lillori;i J va¡i > 
KDordia, yveriDcósu nwrchaliüslaJa ciudad de Yca si., la 
m, ñor nov«l«d, por cuoDto |a hewa del coronel üuimfev 
no se dejó vff ni á distancio. 

. Mocstra enlr«da ó la ciudad fué bi illunlc. i;l cabild... las 
cmunidade» religiosas en »u» prelados, los vecinos ..ola- 
l,lesdelaci«duav«n inmeoso genUo, talieron é nuestro 
cn,.uouln..I..s>lem-l.a. i.v.« de regocijo qoe nos niani- 
festaban esas gentes, pa. eou... sinceros por I. esponUneidad. 
, llegaron «1 mas alto grüdode enlusi . uo. El alcoldo de 
Jcr. Yotodon iuan José Salas y todos los s. ú.res Municipales, 
so osn.erabm. 6 competeDíia en presUrnns alendones. co- 
mediinont». V servicios, que eraiioposlble dejar degrade- 
ce,. co>. la mas Una sinceridad lodos los getw detoscner- 



Digitized by Google 



Ai> — 

poslúeroo altijaUosen casa de las íaini lías mas notables del ^ 
logar: In oficialidad de cada lino, en otras casas desocupadas 

que se asearon y amueblaron con cnanto se eonsidf^r() preci- 
so á su mayor desuncía y comodidad; y á la tropa t^e le pro- 
porcionaron cuarlelos en una, dos y tiia^ cu^as con liguas ^ara 
que estuviesen eoa desahogo, cuidando en parti« iiiar de la 
carne, las ment>tras y las verduras para que el rancho fuese 
lo mejor posible. 

Ei general Arenales inmedialamcnte de cntrrjr á la ciu- 
dad y recAjer datos de la dirección que tomaban los enemi-^ 
gos, asi como de las familias de espaiíolps que bulan *f*ara 
Lima llevando on gran cargamento de eqnipagpfl, dinero, 
armamento y pertrechos de guerra de toda clase, mandó en 
f*u ferseeuoion uti es( uiuliori drl rvjimienlo de eanndcres 
á caballo al mando del lenienle eoi oneldon Ku/ino Guido, 
con la orden de perseguirlos basta batir la fuensa y apresar 
cuanto se pudiera: mas volvió esa misma noche dando parle 
de que, después de andar roas de seis leguas, no habla d«*s- 
cubiei lo rablroni noticia la menor por ei camino que te le 
habid ordenado; de lo que se infería, que eran falsos los 
avisos dados ai general: pero descansó este cBcnadron un 
poco y acto continuo volvió á m.n-ehar en la dirección da 
l^alpa, camino que según las úiUuias noticias llevaban los 
enemigos: y fué tan activo, que ei día 7 lesdió alcance, y al 
primer tiioteo se le |rasaron dos compañías de iriíaDleria ron 
sus oficiales, y se dispersó el re^lo en distintas direcciones , 
coo esta adquisición, el comandante (jíuido regresó ó Yca 
cimforme ¿ las órdenes que se le hablan dado. Mientras 
el comandante Guido verificaba esta operación sobre Palpa, 
Sf* preparaba en Yca otra pequ 'ña división al m indu d<i 
gefc de L. M. lenitntti corodcl IV>jas, compucbla de ios 5U 
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granaderos del mayor LaraUe, ana eompB&ia det re^imieolq, 
de caladores ron su capitán don Federico Brandcen, la 3* 

compiinia del batallón N* !l con su capitán don José Videla 
(jasiiUo, otru compnñin del 2 cuyo capitán no recuerdo 
quien era, y el piquete de 50 cazadores á caballo i'el teniente 
don Vicente Suarez: esta fuersa que seria como de 250 hom- 
brea, marchó el día 12, montada la infantería como mejor 
se podo en ancas unos de otros, y dio alcance á la división 
Quimper que llevaba luas dt* 7üO luímbrcs de iiifaiileria y ca- 
ballería, el día !5 en el pueblo de laNasea, y la bizo peda- 
zos sin darle tiempo para nada por la impeluosidad del 
ataqué. El Uarqués de Quimper no habia podido apresu- 
rar mas so mai'cha, ¿cansa del gran tréfago que custodia^ 
ba de familias que erriigraban para A-rcquipa, y un gran 
cargamento de equipages, armamento, municiones etc. etc. 
que habia sacado de Yca: el fruto de este pequeño triunfa 
fué, 41 muertos de tropa que dejaron los enemigos én el 
campo, 15 heridos y 88 prisioneros ^ entre ellos seis nficiatas, 
300 fusiles y un crecido número do tercerolas, armas blan- 
cas y los equipajes de los gefes y oGctaies de la división. El 
comandante Hojas fué informado por algunos vecinos de 
Nosca, que ei Marqués habia hfch» adelantar sobre el pueblo 
deAcarl, mas da 100 cargas de armamento, municiones y 
etectusdeb» que habia sacado de Yca, en cuya dirección 
el mismo habia fugado corí el resto de cabalkria salvado del 
combate, y esa misma nuche asi que los cabaflos hubieron 
comido y descansado un puco, bizo man bar al teniente 
Suar«*z con el piquete de 30 cazadores á caballo que trata á 
SU) órdi»nes, á ver si; lograba hacer prfsa de esos objetos. 
K.1 teniente buarez que ansiaba por uuu de c:>t»is ucasiont 
IMira /uctfje, com» óidecia, en eita vez cumplió su d<>eeoi 
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- tre» ventajas logró el ejércilo con este golpe: aomento de 
nuestro parqut^, reputación ante el pais^f el terror de loe 

enemigos. Veri Ocó so marcha eon una rapidez y habilidad 
increíbles, y al tJia siguiente, 16, les cayó encima á medio 
dia: sor(ii'eiitl¡6 la 4>scolta del combuy, les mató alunnos sol- 
dados qu*^ (liiisii'i'Oii defender «I paesto, tomó prisioneros 
casi átodtis los diMtiaH, lomó ciento y tantas cargas de mu- 
niciones y per treehos militan», y mandó que reiiresasi^n 6 
sus casas las fa;nitias «| ie el enemigo haiua for/.íulo a emi-^ 
grar. Ei UMiient > Suarez ayudado pur los vecinos patriot^is^ 
d^ ilcari, favo reeió (MI cuanto fué posible á esns familias, f 
regresó sin d<'mor» á Musca con la rica y abundante presa» 
que había arrebnla^lo al enemi^Y. 

El teniente eor<inel Rojas regresó el 19 Yca Cf>n liifr 
trofeos de iriiiíiio. y ese mismo dia el lejiiati íiIo de ca-^ 
xadores .) e.tl) ii|í> con corouui Necocliea volvió al cuarliít 
general úa Pisco. 

1ji iliviáióii Areiialí'S coüliauu sumui-elia paia inte- 
rior el iiia .1 de ocliii)rü, dejando en Yca ai tciucnle coro- 
nel don Francisco B.Mmndez como comandante militar, al. 
capitán don José Félix Aldao para que crease nn escuadrón 
dé caballería, y como gobernador político de la provine!» 
al alcalde de primer voto don luán José Salas, ngracíándo>- 
lo ademas eon eltilnlo de teniente coronel de ejército, que 
el general San Martín cunlinno inniediatametite. 

La rula de la división er^t sobre ta cordillera de Iluaiica- 
vélica, ¿ donde el general había despachado con anticipacum' 
un funerario dé las jornadas, conducido- por un comisiona» 
do patriota, activo y enérgico» eon un pasaporté é instruc- 
oiones, en que se ordi»naba á los alcaldes de distrito, que 
en cada Jornada délas demarcadas se reuniesen las reses |^ 
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lena suüeícntes pnra la iii lütencion de la tropa; y en honor 
de la justida y del pati iolismo de los habitantes deesa rula, 
y de tas demás que recorrió la dívisioa Arenales, en esa épo- 
ca, me es saüsfaclorio declarar, que no solo no tuvo ^1 cor 
luisiouado la necesidad de compeler á ninguno en este ra- 
mo, sino que por el contrario, los indios» las indias y todos 
]os habiUiit''S venían á ofrecer espoi-lutieaincnti», sus vaqui- 
Us, ovejas, papas, queso ) cuaulo tenían para mauteacion 
de nuestros soldados: y hay qiie advertir, que algunas . de 
estas ofrendas y demostraciones, las traían á cuestas ba-r 

* • fe ^ 

bítantes de muy largas distancias, saludando ¿ nuestros sol- 
dados con las palabras de patríanos, patriarcas, (¡u mu duJa 
creían sinónimos de pr.ti lotos: y cuando nos accri^ábainos 
á pueblos graudqss^ituados ea eminencias elevadas que no 
era (ácilileg'irá nuestro camino, se contentaban con saliif 
daruos al paso desde la cumbre de sus elevados cerros, oon 
sus canciones tradicionales en quichua, cantadas en coro 
por ('i'iilci)iires de voceb al son de sus flautas y tamboriles, 
que eran eo<¡testadas de nuestra parte batiendo al aire nues- 
tros pañuelos; estas manifestaciones de los peruanos, que 
conocidamente eran producidas por la sinceridad de ua 
beuMmiento patriótico, entusiasmaban el ánimo de nuestros 
soldados, demostrándoles la grandesa del pensamiento de 
bU ¿tueral. 

Atravesamos la cordillera de los Andes siit novedad que 
.llamase la atención, y al aproximarnos á la ciudad de Uua- 
manga, d general turo aviáo de que el Intendente de la pro* 
viucia, Bi cubarreo, con una compañía de iníanteria y al- 
gunos milicianos, se retiraba para el Cuzco, llí'vando con- 
migo los fondos de la tcsorei in y algunas otras (•()sa> úv valor: 
ifl general dispuso enloncis que iiimcdialameute loarcbase 
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«linayor La valle cmi sus granaderos, sobre el puente úé 
Psmpas 6 ver si lo batía y le quitaba el cargamento; mas 
(Miel ndo llegó, VH hríbia plisado f\ rio y cortado el pueule, 
que 68 de i sistema de pufoles colgantes del üempo de los 
locos y aon tan oomones en el Perú, pero no regresó sin 
muestras de triunfo, l oes trajo un oficial de artiüeria y 
unos cuantos soldados que babía tomado prisioneros. 

El día 31 de ooliihri' hicimos nuestra eiitrrídn fii la 
ciudad de PIuamiHiga, y fué indudahleinente m.is espléndida 
que la de lea: la Munícipnlidad. los vecinos notables de la 
ciudad, y algunos miles de habitantes de (odas las clases de 
la sociedad, salieron á n'cibirnos ¿ distancia de ikias de f ^ 
ó 90 cuadras de lossnbnrvios, llesrando el inim^nso eoncursr» 
al fslromo de embarazar i.i marcha de la eohííaiiu. Asi qiw 
anduvimos algunas cuadras, encontramos á los señores do 
la Municipalidad con sus altas varas negras, símbolo á\ su 
autoridad, furmadt» en linea; se acercaron «I general diri* 
giéodole un diseurfO el principal de ellos, y haciendo la de- 
mo^traeion de ofrecerle la lia v« de la ciudad: pero nuestro 
general con ese carácter estoico, adusto y de una rigidez 
inflexible, apenas les hizo una cortesía co i la cübeza: im- 
pertorbable, continuó su marcha á la cabeza de la columna, 
repitiendo la palabra - Msloríodores < • • • Atstonodores — Ht 
batallón formaba lacabeea de la columna, y yo iba acomp«-> 
ñnndo al í?í'fe del cuerpo, con cuyo motivo me fue f ieil pre- 
senciar este estraño episodio. Semejan t« acio de de.seorte- 
sía y falta de consideración, á un pueblo entero que con 
gas Magistrados á la cabeza y con las demostraeiones mas 
evidentes de regocijo, salia á presentar el homenaje de res- 
peto y aprecio que dedicaba 6 sns libertadores, nos rubo- 
rizó á todos y fué aniar^jamenie censurado por los gefcü y 



Digitized by Google 



— 50 - 

0 

oficiales lie \n divisioii; y un poco mas adelante que hizo alio 
la columna y se diú un corto descanso, como para sacudir- 
1106 el polvo y arreglar nuestros uniformes antes de entrar 
á 1» población, el teniente coronel Rojas gefe del E. M., 
los coinaitdanles áldunate y Debem, el mayor Lavalle y mo- 
chos üíiui lies de los cuerpos, corrimos ú rodear á los Muni- 
cipales y ia grao comitiva que ios acompauaba, para abra- 
zarlos con el cariño y entusiasmo que merecían sus demos- 
traciones de patriotismo, y disculpar al general describién» 
doles sin embozo las raras calidades de so genial eientrlcidad 
y rigidoz, pero bucieíido justicia á su valor, su rcclUud y 
' su bononiia, asi como á sus relevantes servicios á ia causa 
de la iudi*pendeucia amerícsoa: y estos señort'S repuestos del 
desaire que babian i'ecibtdo» con las salisfaGciont*s y síoce* 
vos halagos que recibían de los g( fes y oflciales, recuperaron 
6U Scrcnidud y coiiliuuuron con júbilo sus vivas al general 
San Martin, ú los protectores de su libertad y á la causa de 
la independencia. 

Entramos á la ciudad^ y tanto la tropa cuanto los gefes 
y oficiales, fuimoM perfeelamentp al( jados: y en la casa dis- 
puesta para el generel, se enconlró un gran banquete pre- 
parado para lodos los gefes y oíieiales dn la divi.^iou, que por 
t'i»tar ya todo lii>to aceptó el general, no sin hacer demostra- 
ciones de repi-iibacion: único ejemplar que puedo yo citar 
en todo el tiempo que be servido á sus órdenes ó estado á 
so inmediación, pues jamás aceptaba obsequio ni presente 
de ningún género, aun cuando fuetee de un ramo de flores 
ólacosa masinsíguiiicuotc. Isigeueral Arenal* s sin dejar 
de tener un corazón bondadoso, generoso y noble, tenia el 
defecto de ser poco cortesano, urbano, amable: era bombra 
ui: una picsa: serero, Inflecsible, rispido, como no hemos 
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tenido ningonolrogffe: y para quo se íorme juicio de la 
persona delgenernl ArPimles, séaiiio permitido diseñíir nl- 
guttas do sus costumbres que se le vieron ci\ esa cumpaua, 
que practicaba en público ) sin la menor reserva. 

fin esa campaña no *lenia mas que un solo ordena »Z'i 
que cnidaba de su caballo de batalla, su muía de marcha ^ 
su equipaje que esüiba coulenido en dos petiicas y nada mas. 
El por sus manos ensillaba y desensillaba su muía, y no 
coosenlia que ningún ( tro se lo hiciera: sabia herrar pcr^ 
fectamente, y por consiguiente, él herraba su caballo y sus 
muías: e» las marchas cargaba un par de alforjas en su frillv, 
.en las que llevaba una servillet i con pan y queso, un cnbier- 
lo, un jarro de plata, un pedazo de oarae coeída o asada, y 
un poco de maíz (oslado: este era su alimento favorilo. £o 
los descansos que daba á la columna en las marchas» se 8par<» 
labo un poco del camino, le quitaba la brida á sn muía para 
que ramonease, bajaba sus alforjas y almorzaba ó lomaba al- 
go. Nunca invitaba á nadie ¡>ai a esta ( p( r.icion: y algunas 
veces que á mi batallón le U)eab;i por su turno ir á la cabt>7a 
de la columna, yo como a banderado iba siempre al lado d*^ 
mi comandante Di'heza, y no pocas ocasiones me Uamó el 
general para brindarme con .algo de su almuerzo, obsequio 
que ni su b¡ o el teniente don Florentino, que iba de so ayti' 
danle, le mereció, porque no eomia con él: pL-ro deja» lo 
aparte toda reflexión, estas distinciones que el general me dis- 
pensaba, yo se las estimaba coa aquella cordial sinceridad 
que me correspondía. 

El general Arenales era tan escrupuloso en todns sus ac- 
tos administr.ilivvjs, que ñseulizaba y mezquinaba los inter*»- 
scs públicos mus que los suyos propios: nos tenia p >r despil- 
farrados, y de consiguiente llevaba las eeooo;ni.is h-uu an 



piinlo qiií' ! (>> ]);u i,i ({(^st sperar. A la süiiíki ilu' lea oi-dtíiK/ 
(jne se nu ioiüi-cn las Lüiiipafuos con unu res, como se» hacia 
vi\ In costa, dispusiciou quo nuda íen'm de pariicalai', ánsde 
que en la cosita todo ej ganado es muy creciilo, y una com- 
pauta 4le 80 ó 00 piaras poJía comoi* bien coa una res: peni 
la ^ioiT.i rlonde el ganado vacnuo es incoinparaMeinent« 
fn;is i'hiro, no se poiiia hacer esa distríhucicn, y mucho ni e- 
iu»s i i lila <jU(! i'.os daban eanien s, ([ue eiitrcgaluiri diez co- 
mo equivalí n te de un dovíUq; por consecuencia, lot» parios 
que s« daban por los sargentos de las eonipañias á la hora áe 
lista, eran, que en una so habían quedado dies lioTobrcs sin 
ración, i>n otras doce y en otras aún mas, cargo que sin des- 
mnocerso el orijen, recíiia sobre el ab.índerado recibía 
el ganado y tuda dase de raciones* En vano ci comandante 
reclamó al £. M. repe(.Uas reces sobre la escast*? de racio- 
nes: el jcneral con ese carácter inflexible qne lo dominaba» 
siempre sostuvo tse sistema de raciones como invariable, 
acusando de despilfarrados ^'i los <»lieiales que linciau las dis- 
tribuciouci»: y como sobre mi como abafidcrado del Buinllóa 
recaían bis reconvenciones, tanto áa\ comandan li; cuanto 
délos capitanes de compañía, por mas que conociese lain* • 
justicia ' procurase dxiKrulpaieme haciendo ver el orijen, do 
remediándose radicalmente el mal comocorrespondia, cuan- 
do iba con la tropa á la carneada yo reclamaba á los reparti- 
dori'S, ailercaha y cimslanlcmente tenia mis reyertas con 
ellof; pero viendo que nada adelantaba por esos medios, yo 
diaeurrí un arbitrio de conseguir lo que por medios le- 
gales no habia logrado alcanzar. Consistía en io si- 
guiente— 

Los rebaños de ganado en el Perú, sea vacuno é lanar, 
son tan mansos y bien doOiesUcadoa, que Ikn indio solo, «na 
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iutiia o uu machaciio^ ios inaneju no ¿teniJo muy iiunicm*- 
sos: pero cuando se acei^u o na ik}1*80iio estraña, ó ua aolJa- 
«ti'parUculer» d ganado lo descxmooe por el tra|« ó por 
et 4>lfoto, se asusta, alborota, (fulere disparar f no hay uitt*- 
rail.» quo oiileuga; yo (jiie li ibiii observado esto, pro- 
put^e sacar partido vi\ fuvor tle mi batalion: los abaiideratfos 
del ü y del 1 1 ibuinos todo» loa días á recibir el gauado 
á cualquier hora que Kis comisionados hicieran el reparto, 
y eii- reserva instruía yo á los soldados que llevabo, para que 
después que nos entregasen el 'lue coprespondia al batallón, 
con alguu pr^'ttvki hiclfsen alan como para ijue disparase t i 
que queda)><i on d c(»rral» y do entre la eonfusion que reáui • 
taae^ nos apotlerábamos de una res é de algunos carnerus 
taac para que alcanzitse Id carne para todos. Un dia de esoá; 
pues, qxui hiiei^mos l:i mareha por la cordillera, el general 
hizo adelantar lo> ah'iD'lci- uios á recibir el g iiiriilo óuites ^\ua 
auocbecier.r asi que il'-gamos al corral, observé que las re« 
ses eran muy ebicas, y calculé que ese dia se nos iban á que* 
dar algatios soldados sin ración: pero viendo eiilre el ganado 
una vaca h(Tmo«a y gorda, quise hacerla carnear antes que 
llegase t*l abandersilo del núm. f ; pero los pastores que so** 
lo bablabiiii qu¡< liiifi, iu> nrn' ciib ihlian lo que yo b-s liabla- 
ba en cus Italia no, [lor cuyo motivo tomé yo un lazo délos 
q«e (eoian los» ludios, armé la lazada, y al revolearlo para en- 
lazar la vaca, el gauado se alborotó y* airopelld é la pnerta 
del corral, pero al sentir la vaca el laxo en las astas me aco- 
metió y yo á duras penas pude escapar corriendo para sal- 
tar la pared del corral: mas el jíMieral que en esc momento 
UrgaiMi al campo con la divisioQ y presenció la escena, OHm- 
tó en edlera y le gritaba á ia vaca «edjeto, djeh vaquita, y 

mata d «se akamáivraéfí tedron»: — ^pero no sncedié aú por 
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'fortuna: yo pude sullar ly jui ed v jn vaca signió !a dispara» 
da del resto dei ganado. Con ostc gracioso cpisotlio me 
ejercitaban la pucienciti los compañeros y amigos, mas el 
jeaeral nunca se dió por entendido en olngana de las veces 
i]ue lo vi después y aún mas tarde. Pero continuaré Ja nar- 
ración interrumpida por esta digresión. 

Posesionados df» la ciudad de Hnumíingn, eajútal del De- 
partamento del mismo nombre^ el jeneral toroó informes del 
«stado j posiciones del enemigo, al siid que queda el [Cozco y 
ai norte el Talle de Jauja. Dispuso tambie.i que el pueblo , 
jurase la independencia, ceremonia que se verificó con la 
moj OI peni jui y lucimiento, con misa de gracias, Te-Benm, 
formación de nuestras tropas ele. ele.; y niit ntrasel pne- 
blo estaba engolfado en estas diversiones, el jeneral mandó 
que 00 piquete de granaderos ¿ caballo se adelantase á pose- 
sionarse del puente de Hayoc, que quedaba ¿ nuestra reta- 
guardia, punto indispensable para la continuación de las ope- 
raciones: csln comisión le locó ejecutarla al tej)i>'nte don 
Franciscíi Burja Moyano, que marchó con 15 granaderos y 
varios indios, entre ellos un alcalde muy patriota y baqueano 
de esos parajes. ' Se nombraron en seguida las autoridades 
que correspondían al nuevo orden establecido, quienes como 
en lea se esmeraron á competencia en su atención y ervicios 
a la división. En la iiochi del M, fuimos agradablemente 
sorprendidos con el parle del lenient* Moyano, en quedccia, 
que en la madrugada de ese dia habla tenido la fortuna de 
«poderarse del puente sin ser sentido, que sorprendió al cen- 
tinela, dejándolo muerto d.e un pisloletaso, y había toniado 
prisionera toda la guarnición, que se compouia de un oficial 
y 25 liuuibres, cou bUs armas, municiones y caballos: dicien- 
do |>or conclusión, que^el oficial le había declarado^ que el 
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|»U(.'iile e$lubu minado artificial mente y las minas cargadas de 
pólvora^ y que él había sido puesto allí para darles fuego y 
liacorlo volar en cuanto se acercase cualquier (oena nuestra: 
|iero qneinforniado él de estas circunstancias,- marchó con 
luiiu la cii ule la y precauciones que pudo discurrir, y que la 
Ituena estrella que guiaba nuestras armas liabia querido 
(>'oadyu\ar á su deseo: que quedaba asegurado el camino que 

f la división débia seguir, y burlados ios planes del enemigo. 
La divisioiii se poso en marcha al otro dia» y asi que ^pásó el 
puente, campó en un pueblo distante como una legua del rio: 
^ A jjj' recibió ( 1 jcncral comunicaciones del jciicral San Martin, 
í?que le prevenía, que el Ejército se reembarcaba cu Pisco 

/ _ ' para pasar al Callao, á ver si al presentarse en ia bahía se 
«feotuaba una conspiración que tenia n combinada los patrio* 
tas de Lima, y de no efectuarse ocuparía la costa del nefte 
para amagarla capital y de ese modo protejer nuestra divi- 
táoR hasta que nos reincorporásemos. 

Kl día 16 llegamos al pueblo de Pampas, población 
ian grande eomo la de Huanta, y muy bien situada en un 
hermoso campo circumbalado de cerros: al siguiente el ge- 
>ierul hizo saber á la división por la órden general, que el 
gobernador intendente de Iluancavciica se retiraba por el 
*^ Valle de Jauja hacia Lima, con una división- üe tropas, lle- 
' vándose los caudales de la tesorería y una grande emigra- 
clon de familias de españoles empleados y comerciantes: qUe 
^escaparía sin qoe la división le hiciese sentir el peso de 
sus armas y su valor, por cuanto la ¡nfaiUeu i no pudia for- 
xar sus marclias hi^ta alcanzarlo: y que siendo ia caballeria 
la única que podía picarle la retaguardia, cuando una parte 
de esta andaba en otra comisión; invitábanlos oficiales de 
ios cuerpos que se eonsidorasen bien montados, para r«- 
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fuizat kki 40 granaderos del mayor ]^ valle y acoinetei cstf 
imporUrnte operación: esta invitación M bien acogida, pite» 
fe presentaron qoínee a) Estado Mayor, siendo yo uno de 
ellos que fui €on el cónsentinoienlo y licencia de mi coman- 

dante: en el t). M. se nos ordenó preseiilariios ai ^lujyur 
Lavalk*, qi\'wi\ imn( d ¡o lamente que «os incorporamos nos 

hizo formar la primera mitad» poniéndose en marcha aclo 
continuo sobre Huancayo. 

Desde que deseendimos los cerros qae dominan la po- 
ción de Pampas y caimos al talle de Hnancayo, valle que ' • 
está tupizado por di ( irlo así, do numerosos pueblos de ic, '- ^ - 
dios á muy cortas dislaucias uno.de otro, cambió corapletu- ^ 
mente la escena para nosotros: el país era abierto, llano, 
fértil, y el comino, por supuesto, menos fragoso que el que 
hablamos dejíwlo atrás: audnvimos ocho leguas á pesar de 
que iüt«'rrumpin!i nuesin» mríreha, grandes masas de bom- 
bres Y mujeres con iKiiidi iíJs, uri'os Iriunlnli-s improvisados 
de ramas verdes y flores, danzas que buiiahan á su modo y 
cantaban canciones con tamboriles y í^cutaSi obsequiando 
con cántaros de chicha, ílores, licores, dulces y cuanto te- 
nían de nías agradable, victoreando á sus libertadores; todo 
fes fué aiimitido ton efusiones de aprecio y agradecimiento, 
menos los licores: pero nuda era tan encantador como unas 
danzas que en uno de esos pueblos salieron á nuestro encuen- 
tro, compuestas de las mas bonitas y graciosas doncellas, 
figurando las Pallas del Inca; su porte modesto, su graeíoso^ 
candor, pero sobre todo, el modo de espresar por medio 
del llanto sus lnliüla^ emociones de placer ó de dolor, eran 
demostradas con la sencillez y naturalidad Ue .su . peculiar 
carácter: pocas veces he presenciado un-i escena mas eon-. 
movedora: peiHi nuestros soldados enefaidoade satisfacción ' 
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y ñe ternura, sin interrumpir su marcha les inaoife&labai 
su gratitud y su enlusissiDo, repitiéndoles que se habita 
resuelto á sacrificar so vida» por veoir é libertarlos de la 
esclavítod jde la opresión. Entre estfi sucesión de de«- 
mostraclones entramos fi flnancayo, cuyo veeiodario en 
masa con el mayor t ntiisiasiiK), pretenflia dotenernos para 
obsequiarnos. Fué aecesdrio un grande esfuerzo de parte 
del mayor LAvalIe, para convencer á los Municipales y ve* 
ciuos notables qne salieron á recihirnos. de lo inconveniente 
de «Cualquier demora y la necesidad urgente de aIcao'¿ar ^ 
enemigo, ofreciéndoles que si éramt>s felinas en el combale, 
á la vuelta aceplnríaiuos sus agasajos. ^ío insistieron en su 
pretensión y nos dejaron pasar. 

Luego que nos alejamos un poco de Hoancayo, el tiia* 
yor Lavalle habló al escuadrón haciéndole presente, qa« 
l>ai-taria para dejar contentos á otros pueblos ó comitivas 
que puliesen á nuestro encuentro, lr;il ii los i-on af.il'ili lad y 
cariño sin detenerse, pues siendo la misión «lue lievábam^is 
<\e preferencia para el honor de las armas del ejéj'cito,. era 
impropio faltar á ese deber por atender á d mostraciones 
de bn orden secunda río: que á la vuelta .y si teníamos la 
luitunj tie repcrtíjr nlgunas ventajas sobre el enemigo, ten- 
driamos un nuevo titulo ante esos mismos pueblos y sobra- 
do tiempo para los regocijos. Bajo de esta persuaeiou mar- 
f hamos con alguna mas celeridad, recojiendo al \19so los 
Víctores y testimonios de adhesión y |)atrlolismo con qoe 
nos saludaban los infinitos pueblos de que está tachonado 
aquel gran valle, j solo en la Villa de Concepehiii nos tic tu- 
vimos un prco, para cambi«tr unos onatilos caballos que se 
habían rendido, por la larga y forzada marcha que habíamos 
hecho: Concluida esta 0|»eracion continuamos nuestro ca- 
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mino, y todos los hnbitaiitcs snlieron acompauúndonos haslít 
ci puente del rio, puente qii«^ poco tiempo después defendió 
hor«)icaroente el bollo svxo de Concepción, hecho que refiera 
Arenales en sus memorias eon el mas cumplido ejogío j 
exaclitiid. 

ConUnunmos nuestra nnan-ha, y poeo mas adelanta 
del puente ya fué preciso ir con otra clase de precauciones», 
por cuanto scguií las noticias recogidas, debía hallarse n«> 
n^uy distante el enemigo; sieri.Ut nim de ellas la de i|ue, el 
lenienle^Villiin» al dfl 1 1 do los An.k-s y yo, marchásemos ' 
á vanguardia de desculiri lni es á una ó da? cundios del es- 
( itadron, f como media hora después fué reforzada la dea- ^ 
cubierta con los ofíciales Navarreíe y Vázquez deIN*. ^ dé 
ChiH con concepto fi que, cuando uno llevase el parte do- 
rualqniora noveilnd que ocurriera, la descubfiM'tn no quedan 
S(í débil. Al iifi'i'cariios ü un piu Sh» rtiUiudo á la j ibera del 
cnnáno que Hevúhainos, vimos á un soldado espailol que sa- 
lía ó galope del pueblo, lo corrimos, y Vázquez que iba mas • 
bien montado que uosotros, lo alcanzó y le intimó rendición: 
mas no quiso rendirse el español, y lejos de eso, diciéndole 
una porción de insultos y grosprios, saco una pistola y lé 
disparó un tiro, que uo 'irertandole, Vasquez se le fue enci- 
ma y de uii sitblazo'lo derrilm al suelo herid>K en esto He- 
gam«is nosotros: y declarando el prisionero, que como á d(>s- 
ó tres cuadras de alli habla una avanzada de doce hombres 
con un ofiebi, le atuarramos, brazos á la espalda ase- 
gurándolo bien, lo dejamos iciuiido en el suelo y nuiáelui- 
mos á galope u ver si sorprcodiamos la avanzada: en efecto:, 
la encontramos en ^1 bajto de un rio seco que estaba eusi- 
llauifi) sus cabdllus, pero nos fuimos encima sin darte iugac 
& nada, y todos fueron turnados sin matar ni herir á na-^ 
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die, eseapaodu tan fiip o an «abo qae montaba un buen ca« 
bailo, al cual no podoalcaiiKar el leniente Villarreal que lo- 
eorrióJiasta l«s orillas del pueblo de Jauja. A los prisio- 
neros los hicimos tendf*r de boca al snclo, los amarramos 

los brazos íí Iu vspalil i y los c'onsürvamos asi haciéndoles f a 
eeatiaela, hasta quo llegó el mayor Lavalie que dispuso de 

Empexiib'i á 4>scurec<>r la noche cuando llegó el' escua- 
drón donde nosotros esliVlianios, y el nijyoi* se puso á exa- 
minaral oJuial ¡M ision*'r<>, ncepca de li Uiviüior. enemiga, 
la fuerza de que eoi)sljit)a, que oúmero de cada tti'ma, vi 
plan de sus operacíonciji y marchas, y cuanto mas convenia 
& iiuesira silujcíon; y di>pusoqae álos prisiimeros se tes 
ensartase tin lazo por el brazo derecho, echando á cada utio 
una lu/.(cij, y que los condujese un cabo con dos soldados ú 
retaguardia del eseuu lroUylievú. ídolos á pió hasta la Yillft 
de Jauja que estaba ú pocas cuadras: hiso cambiar á algurii» 
granaderos los mejores caballos que dejaban los prisioneros, 
y los r4.sta»tf»s que se llevase.) acollo radiKr formó el escua- 
drón á so. i dp combate, col icando á la cabi'za los oGciaIcs 
agregados \nH' iilas de á 4» poniendo á la d( rocha al capitán 
di'I II don Nicolás Medina, salleao .1 , y á ia izquierda 
al teiiiciUe don Florentino Arenales, hijo y Ayudante de 
campo del general déla división. Rn este orden marchó 
al trote el (>scuadron, y al acercarnos & la población salió on 
patriota j j^ian galope ú enct/ii lia inos: habió ^con el uiayur 

t. lü^ic tiliciiit es el m¡«iiiAqae en marzo de 1829, steodo coro- 
ael graduado y gefe del rejimiento ^o. 4 ;de cabe lerla del ejército Na- 
éloiialv miiri6 en el combftte de ia» Biseacheri», froatera aad de Baeads 
Aire», ddnde lambiea mori^vl corvael doa Federico Rucli» el SSi 
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y le dijo, que ln« enemigos «cababun do abandonar la plaza 
f5at)0(3ores (le noeslru aproxiiou io I, (¡ue tomaban la üirTC- 
ciou de Torma y que debían ir tiiuy cerca todavia. Llega- 
moa á la plaia, y en el acto se abrió la puerta de calle de tina 
gran casa que se hacia notable en uno de sus frentes» de don > 
de salió mi caballero montado en on hermoso caballo, el 
fual se pi't'scntá al fuayor Lavallf ofretiéndijltí con l;is mas 
j;üsiliva8 niuesiras de entusiasmo y eiiternccimipnlo, sus ser- 
vicios, snpei'soaa y sos intereses en favor Ue lu puiria, aña- 
dipndo que dentro de pocos minutos se le reuniríau ^Hio ó 
diexhombresmas, bien montados ermados y municionados 
é su costa, que habla estad<» preparando desde que tuvo noti- 
cia tiu quo se aetTcaban las tropas libi i I kíoi ms, todos resutl" 
tus como él á saci ifuar su vida en di fcMisa de la Palria. 
VÁ mayor entregó á este sujeto los prisioneros qae traiamor, 
encargándole bftjo responsablídad, su conservación y cu8todÍ9 
en el cuartel, en la cárcel ó en alguna casa segura hasta 
Ducslra vuelta. 

Se arregló le nuevo el esciiacJron, se mandó uikí descu» 
bierta de ucbt) granaderos cíMi un ofiuiul á vanguardia, se nos 
díó la coDti'aseoa de "San Mar Un, para ronocernos recipro- 
ca roen te en cualquier caso de confusión ó entn vcro con !<« 
enemigo; en el ntaqne que íbamos a hacerlcfi, y nos ¡ usini(«s 
en mnrchis guiado^ pt>r vari«)> pali iot^is j.-uiji ios (pje se em- 
peíinran en aeompannrnoy. ~< riau bisocbo ) media ó uu^-- 
ve de la noche del día veinte de iniviembre que noj pusimos 
en mancha alumbrados pór la claridad de una hermosa luna, 
que en la elevación de esas encumbradas si* rras« sin dn^a 
que la atníósfera es mns pura y diáfana, ll- vando el mayor 
I^valle n la eabe?.a: fto bubíiunos andado una liora cuando 
c'.«ácubrimos el grupo de la columna enemiga qut* vmpezatiu á 
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9Ubir la cuedU, y el mayor mondo aí (role; y asi que ñus pu» 
simos cafti encima» se dejó oir la tremenila voz de á la carga, 
que resonó en las ctmcabtdades j quebradas' <?e aquellos cer- 
ros: mas eomo el camiti o por <fslr«cbo, no permitía que el 

escuadrón desplegase en híilalln, esto dio lngnrá (|up Ion ofi- 
cia les agrei^ados tomásemos ios stiulas >ie la derecha é iz« 
^quifrda, yu pura echamos subre el enemigo» ya {Mira poiief' 
uusá ia pur de nuestro jefe que era et primero ¿ in cabeza: 
sorprendimos la columna enemiga eu el orden de marcha: y 
' aunque su jefe díó la ?oz de desplegar en batf*ll« eon frente á 
rctaguunlii) {¡ara recibir in eargii, ya era Innle, estábanlos 
encima ecueliiliándolos: todo lúe en ellos desorden y confu* 
sion que nu aliñaban á nada, cu esto rudo mi caballo entro 
un;ts piedras, y arrojándome por la cabeza caí entre los 
, infantes enemigos, que nuestra descubíerla y oficiales sa- 
iílcühíin sin pi^dnd: corn im ¿iwn l icsgo cu aqurl Inuice os- 
troordinario. idgunob^^ acercaron ú mi cotiiuiidicndomc con 
los enemigos al verme pié á tierra, pero les daba la contrase- 
ña 5on Jfar(tn,me recoiioetao y pasaban: yo estaba empeiiadu 
en haeer lev&utnr mi caballo para montar y s<<guii% cuando 
en eslo se nuí vino encima nno de los granaderos tpie vi - 
nian nUiS á relaguMi-dia, quitn !;iipoiticiidome enemigo ino 

cargo de tti-me á tajos y estocadas: yo le daba y repelía 
la contraseña haciéndole quites y defendiéndome al rededor 

de uú caballo, y t|uií66 hubiera sido vicünia de esle soldado 
enfuivddo: por casualidad babia oido mis voees el mayor 
Luvalle, se vino al paraje de la escena a saher que era, y veco» 
nuciéndome á mi y al soldado Jdaruüú, le dio un ¿rito uiá:>* 
dándole que se fuera á ta formación, y sedo asi me xi iibiv ..c 
«quilla filare. 
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Despue» ImblliBdo de este e|»ÍBodio con ef teoi«Bte (Ion- 
Vicente Suarez, me dijo, que el soldado tt&rañá era na- 
tural del Paraguay, y de los fundadores dul rííjimicnto de 
Granaderos en en Bueaos Aires: que este soldado ero 
tan bonnido oooio valiente, pero tan íeitis y de ona pajinn 
tan grande, que al godo que en un combate él lo^^roba dar- 
le un sablaioásn gusto, eraeeguro que le partía la eabeaa 
con morrión y todo como si fueru una sciudia: que l'¿.ío io sa- 
bian enelrejimieiitü porfsperiencia, purqufe asi se lo ba- 
bian visto ejecutar en Chacabuco, an Maipo j en cuanto com- 
bate se bebía encontrado; qoe me habla librado de naa 
muerte tan segura como atroz. Pero en flii, sigamas: rol 
cabüiUí en sir caída se habla estropeado tanto entre Ins pie- 
dras, que se habiu pelado desde el hocic«> á la íieiile, le 
chorreaba la sangre y estaba inservible; pero uno de los pe- 
' triotas jaunittos me facilitó el suyo, lo ensillé y marché 
incorporarme á los perseguidores: el enemigo huía en der- 
rota á ganm- la ciiiiii de la euesla, y nuesírn esciiadi'on lo 
arieaba« por que k'S caraeoie^ del eamino no pre^culabnn 
terreno para desplegar: gruci:is á esa circunstancia, que á- 
uoser asi los estragos hubicaan sido mayores: sobre la 
marcha íbamos refleceioiiaud4s t\m*> si por alguoa circnns^ 
tunela nos hubiéramos retitrdaAvdiez minutos y el memi^^o 
hubiera posoioiiádoscdn la ttttu-li»,o se «os escapaba de- 
jándonos burlados, upara íor/ar esji íuerle posición cuan-- 
tus desgracias no bu biésemos sufrido: perú en fin,, llega roo«^ 
á la cumbre y tomamua dos cañones,, varias cargas de mu- 
niciones, algunos jirisioneros de tropa entre ellos cuatro 
oficiales» sit'iido uno de estos el tetiienle don Ppdro Bi nnu- 
UeK, pernniu), qui} lomando dospues servicio en loscucrpits 
qf$ gcí»»rm;irou a5ccndli> hasta Itf ríase de g«*fH»rnl y cornil 
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ia 4|*iÍ8ioii«oeiiiiga que se componía dfí ua bataltop de ía- 
fiipt^m,. U9 «madroa eabiillAría jjf jMsuiio^' píqu«|«s i*e- 
sagado64aotmei]arpo»qii0 babiii- reeojido en su mareha- 
desüe ffuaDcaTélicp hasta Jauja, formando una masa de ma? 
de 650 hombres, siguió su precipitíida luiia húcin Tarma con 
SU ge^ eliot^udeAtt; de Hujincavélica dou I< •* • « Montenegro,, 
protejida por la- oscuridad de la laMClie pavo dejando en el 
campo mas de 40 muertos. <|iip iif> sin asombro yinios des- 
pués que el belefia del ejérdto hablaba de 8 solamente, 
quien sabe si por prror de impi tííita, ú por nogligoncia <V» 

inteato del «scribieote del geum'ai Artínales, 6 por oualotro * 
motivo que Dinguno>de nosotros se proposo después aveii- 
Huar: peroaea de «Uo lo que fóere, asi qne el- escuadrón lle«- 
góé la cima de lateuestaüe suspendió la persecución, ya por 

que lus eiieoiígos debían ir muy distanUíS pues no se sentía 
ci menor rumor^ ya por que uo«ra prud<>nlecoalii)uarla en 
la oscuridad de Iftnoche, cuando biett |K>diamos eacren al-- 
guna emboscada y 'sufrir un- oonlmste quo empanase el* 
triunfo alcaniado, y ya en fió* por que la mayor parte do- 
los caballos es!;il);ui muy rendidos por lu marcha forzada 
del dia, porla fatiga y ei trabíijo do esi noche, y lo peor do 
todo, por estar muy. oiaboomidos — Se tocó l ounion» se jhi- 
aó lista- después de un ra lo* y solo ise eebó do- menos un oS- 
eial, que siendo oouoeida de lodos nosotros^ la causa de su 
ausencia» esperábam<»8> que no pasaría aitcbo* tiempo sin 
que se nos reuniera,, toiiit) en efeclo óú sucimIió: en aquel 
SttCieso no tuvimos por nuestra parUi ningún heriiio ni mas 
novedad: que los> muertos del'enemigo y Im i'uida de mi ca* 
HaUomi que ae peld'lA «abasa, ;y .en cisbis mismos térmiAos- 
oLmayon pas. el parte por esrrit«i al gt^nmK. 
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ReuQídos los oficiales en torno del mayor mieutras des- 
caasabaa un poco los caballoa, la coovenaelon se redujo á 
referir cada uno alguo episodio de los que son tan coroones 

en casos semejantes, y habiendo relutado yo á mi turno, qne 
habia vislo con horror á un granadero degollar contra su.^ 
piernas ú un soldado enemigo, nos dijo — «ese, es un bandi- 
1 do paraguayo que tiene esa maldita costumbre» con todo 
«enemigo que cae en sns manos en los combates: no hemos 
<l>odído quitarle ese vicio feroz, \yor mas esfuerzos f ann cas- 
• tigosqne !e hemos impirosto; es preciso maliiilo o d: jürU): 
«e$c es el mismo que persiguió á usted aKora por equivoca- 
'Cion^ dijo dirigiéndose á mi: por lo demás, es un escelente 
«Sfddado. • 

Cómala combre de la cuesta era un cerro pelado que 

[10 tenia pasto ni cosa que puüiesen ramonear los caballos, 
el mayor Lavalle se informó de ios janjinoti que nos acotn*. 
nañabaa, que como á media legua al costado había un mo- 
lino que tenia un potrerilio que quizá tendría alfalfa: en esta 
virtud, se dejó una avanzada al mando de un oficial con las 
instrucciones convenientes, y el resto del escuadrón se dtrí- 
jió allá: al acercarnos sentimos bulla y tropel de caballos, 
por cuya nové^dad se destacaron dos partidas por derecha 
é izquierda, siguiendo nosotros por el frente; y asi que He* 
gamos, vimos que era una partida de cinco soldados con un 
sárjenlo que conducía 6 Tarma catorce cargas de equipaje, 
del Intendente Montenpgro, de su familia y de algunos jefes 
y oliciales desu (livisioa, y amijas cosas quedaron prisione- 
ras: y descubriendo que el potrerilio estaba completamente 
lalado, el Ifayor dispuso regresar con el escuadrón inme- 
diatamente á Jauja, é ocupar el cuartel que habla dejado 
el enemigo con un abundante f;trrtije a<x>(iÍado, dejando los 
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piMoiieroft Y e^iiipajea tomados, ¿ cargo del teniente ISa* 
Tairete con una peqoefia fMirlida para aer conducidos al 

sig4iiente dia. 

Asi que llegamos á Jauja, lo primero que se hizo fué, 
reiNirtir forraje ú ius cuballos que liacia muchas horas que 
no comían, y al salir el sol me ordenó el mayor que me 
Éprootase para llevad el parte al general Arenales; pero ha- 
biéndole hecho presente, que me tenían muy aqoe}ado las 
contusiones que lu noche anterior habia sufrido cuando ro- 
dó mi caballo eu el acto del combate, iiie exitiiiú de esa co- 
misión I me dijo que me retirara, qae oomhraria á otro: en 
efecto, recayó la elección en D. F. A., el mismo oficial que 
hahíamos echado de menos cuando dimos la carga en hi 
cuesta la n(H'h<^ antes. Harehó este oficial con el parle basta 
encoiitiai- l;i división que conlinuai) i su marcha, y deseoso 
el general de eonoeer algunos pormenores que no se le re* 
ferian, siguió haciéndole varias preguntas: mas el oficial coa 
«na ligereza indiscreta, no solo le refirió lo que pudo ver 
y aun lo que tit» vio ni sucedió, sino que, según nos infor- 
maron (icSj'iK^ ^l^unos compañeros que presenciiuoii el 
lance, le baiiiu agregado, que por Inther sido poco activas 
las mai'chas y l:i pei^ecucioo, se habia dejado escapar al 
Intendente Montenegro y sus tropas, con otros agregados 
de 80 cabeza allamenttt ofensivos á la repntadoo bien ad- 
quirida tiil laa^iM Li^alleiesto exitó naturalmente las sus- 
ceptibilidades del geueral, y uo pasaron muchas horas sin 
qoo ocurriese una escena que podo ser de graves y muy fu- 
nestas coñsettuencias, de la cual nosotros fuimos mudos 
aspactadorea. 

La misma noche del 21 llegó á Jüuja la división, y po- 
coa nonantos después el mayor reunió todos loa olteialis 
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Hfiif fo haUmos aeomiNiiBdo, fM ir é Mludir «I giMlil 

qii«yB<stiilvifintaMío-e«iiN«ii«k finlmiaos f lii«iMo»^ 

tramos acompañado del Me de Estado Mayor Rojes 7 los 
comandantes Aídunale y Dphm. Nos reribió de pié, co- 
mo era su costumbre luista con el m«s iuíf ilx, pero su oaia^ 
y m mirada teiiiao algo de notable que llamó imestVi aten-' 
oiiAr; y sin espefar qae el mayor • pronanaiaÉ» ann palaNn» 
le dijo con toda la severidad destí carácter — •¿^ííítí, señor 
c: pitan» no ha eump ido con su deber* k cstus palabras, 
qae como (III golpe eléelrieo hicieron salir «1 roalrt» del íQh 
erepado la impresioa te babian pmdoeido» 7 ^é, Wm 
qae an cargo pareéiaa una pitovocaelon, foe La/falle jaiM» 
eludía por mos alia que fuese la categoría que se !n hiciera; 
respondió dando un paso adeltinh', agarrando al general 
por la sangría de un brazo y sacadiéndoki le dijo» caá la 
eólera pintada aft ú mrnMmté-^tSeñor ^encrai, éa wm 
impostura que yo He d$ tmgaf emiangn* ^ Visto mí» pat 
comandaiile Alduiinle, nmigo intimo de l^valle, se lanzo so* 
bre él y lo separo: los demás gefes hicieron otro iñuio ton 
el general, pero este dió gritos repelidos á so gaardia, qua 
piir las pdlabras «ntracortadasque te percibían entl^ al lio» 
jHeio, ii)iu ¡I rendimos qae ffenaó enaqvel roooiento aometer 
una tropelía: pero íelixinente la tormenta se apacignó, dan- 
<Ui por remitndo el arresto de Lavalle en stt alojamiento y 
lá órden de seguirla «11 sumario: este se ennelayé antea da 
veintícnairo horas «onstaiido de tetorce declaraditaiaa, m 
quL' ios oficiales que lo haMamos aeonipallado esp ^ h to O!^ 
uniformcinerite el orden de las inarclias que ^ esciiaffron 
habla hecho, las medidas de previsión y caut<4a cotí i|ua 
atraremmoa toa piiabloi dfel mrénü to, toa «Upiaa i|Ha «I irni- 
7or Mito éespaebado aolira al wBuiiigitr.f ^ ^K ít iiNit i ^ 
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pvMiiÁioim, M ÉB, toBBiat pBfB enmv iquellasqiiebra- 
« dasy temaos doayocido» fcatta i» hora del flteqve: lo 
atalriflto y bten meditado por el generol, usó la grandeza 

de confesar fl error á que se le Ijabiií inducido, mandó po. 
ner á La valle en iiberlad, dándole una complela satist'aceion 
pov It orden general (I) y haeieodo pedazos U sumaria de* 
laate de todos los geiss qoe habían preseneiado- «I pasaje. 
Corridos algonosdias llegamos á aTeriguar, que el chisniA- 
so habin futuladu í>ii eiHed') en que, Ijs raurchns que habiti 
hecho eí escuadrón desde que se desprendió de la división 
en Ooaata, oo hahisD sido lan rá|Ndas cono hubria conve- 
nido para llegar á Jauja mas temprano y verificar «n dar» 
día el ataque, por motivo de haberse detenido á recibir Uñ 
ovaciones con qne el vecindario y comunidades de indios 
de los pueblos (if'l tráusito saludaban á sus libertadores, y 
otros chismes por esteesUlo, desfireciahies por su objelo y 
fundamentos: pero eomo todos estos pantos habían sido 
plenamente esclarecidos en la sumaria, la oficialidad de- la 
división quedó convencida déla mala índole deictiluraníante, 
ü la vez que díi la salisíuctoria coiaporUi iou del innyor L:i- 
valle^ mucho mas cuando asi lo había declarado el general 
en |a orden del dia. 

Al siguiente dia, 22 de noviembre, se preparo otrali- 
jera colomna á las órdecufs del teniente coronel Hojas, yí^ 
del Kslailo Mayor, corapuestf» del h^tuliou luim. "J do Chile y 
elescnadroncito de Granaderos á caballo, coa el objeto de 

t. Cama ocho aieics4MpQj»!de «te aca«cioiiento, socedla otro 
inqfMOMilliHeenlasegaDda cavpafiaila Siorrt en IStl^Este qÍsiiio 
oiclaliadiipMO a) tesienie oorooel don Blas Geideiia (ciernes qraa 
liarisealdil Perú) ante el fenera) Arenales, por coya cansa hobíeron al- 
tercados, reconvenciones y hasta insniios de parte á parte, llegando hasta 
^ grado de qoe el primero desembainó el sable, ; en actitud fa de tirar 
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f\uo fuese á tomar posesión de la villa de Tarmn que distaba 
f>cii<> leguas. Por la tarde se puso en marolirt con ( I desig- 
nio de iiacei' su joriioda en la noche, y lo consiguió en efec- 
to, pttegsoriireiidióon la madrugada del SSios realas de la 
diviüion Miinlenpgro, tomó prisionero al mismo intendüote, 
algunos oGcíales y tropa de los escapados de la onesti de lao- 
jo, Gpiezai>dcarUlloria, 50.000 cartuchos á bala y gran nú- 
mero de armamento y otros ^icrlrechos. Aú concluyó esa 
división realista, que Teaia huyendo de Rusotros desde Hnan- 
cnrélíca. 

Tres ó cuatro días después llegó ú Tíirma el general 
Arenales con el batallón núm. 11, la arlill<M'ia y el parque, y 
sus habitantes encabezados por el p.itriota arjentinodon 
Francisco de Pnniu Otero (natural de Jujov y mas tarde ge- 
neral del Pera), deseosos de manifestar su decidida adhesión 
ú la causa de In libertad é ind{*pendencia, solidtaron aere- 
ditirla bajo de un jariuniMili» público eomo lo liabia beeho In 
ciudad de le.-t; y el general persuadido de la utilidad y con- 
veniencia de iol demostración, cuando además así se lo pres^ 
crihia el general San Martin en sus instrucciones, accedió al 
pedido y ae.»riló el modo y forma de verificar la ceremonia. 

lina estocada al general, llego por casualidad el coronel, entonces, don 
Radecindo Alvaraüo, los apartó y desarmó i Gerdefta^Pasado tsts primer 
impulso y coa la interposición del i^eral Alvarado, se liin» ana breve 
indagación del hecho, se descnbdó la maldad del oSeial, y él general Are- 
nales despees de satlsruer ctíaiplidamente á Cerdeffa, lo Ikvó 4 sa lado co- 
mo su primer Ayudante de Campo. Dfwle entonces, Gerdefia fui eJ mas 
íntimo y leal amigo que tnvo el general Annates. y el dnleo qm hasta 
iH dltimo momento lo acompañó en 1823, cuando dimitió el mando del 
«•jórdto del Pertf con motivo de la revolución de BIva AgSero, y deió 
aquél pais para regresará' Salta— Pero el calumaiante, en tasegnada co- 
mo ea la primera ves» quedó Impsne. 



Digitized by Google 



— 49 — 



En efecto: ni amanecer de] día señalado, se vid la poblaciiriir. 
adornada de colgaduras, arcos y banderas, yloseuerpos de 
la dirislon formados de parada en la rireanferencia de la 

plaza, para solemnizar con salvas de fusil y artillería el acto 
del juramento. * LCn el centro de la plaza se faabia.elevado un . 
taUa^o con nn aliar de la Patria que rodeaba el vecíadario y 
OD inmenso gentío» ante eUual el general Arenales recibió 
los votos délos empleados civiles, militares y eclesiéstieos, y 
en masa el pueblo de la provincia, que en alias voces pronun- 
ciaba s^i juramento con el mas ardiente y decidido entusias- 
mo, á que se siguieron los mas festivos Víctores y aclamacio- 
nes é la libertad, complementándose el acto con ona misa y so- 
lemne Ji-Deum qne se celebró en la iglesia Matriz, en acción 
de gracias al Todopoderoso por la ))rotecHon qne babia dis- 
pensado al í-.jército liherlndor en aquella grandiosa empresa, 
y al pueblo peruano que a su sombra iba conquistando su 
emancipación del poder despótico de l¿spaña. 

^ Las fiestas y regocijos populares continuaron en los días 
siguientes, pero el general solo pensaba en los objetos de su 
inisifin: por lo cual, remontada la cnball*M'ia con caballos que 
oblaron los patriotas tarmeños, repue^'to el armamento de 
los cuerpos que se babia inutilizado en la^ m:irchaSi y aumen- 
tado nuestro parque con el abundante material tomado al 
enemigo, la división continuó sn marcha el dia 2 de dieiem* 
bre, sobre el mineral do P.isco, ó de Yauricocha romo era 
su iiombre verdadero, dejiuuio como gobernador ia tendente 
de los puebioü de Tarma, Jauja, Concepción y Huancayo al 
benemérito patriota don Frandso de Paula Otero, á quien 
etgenéral espidió el título de coronel; encargándole especial- 
mente el arreglo y organización de los cuerpos de milicias 
de esos mismos puebi()s lunto para apoyar la fuerza que había 
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quedado cresndo en ica el eomaa^ante Bemud«2, cuanto pa** 
ra protejcr la retogaavÜA de miMtra ¿msion, ' 

Batalla de Paíco. 

£i (ija $ <le dicidinbre n» del medio dia UinBWB Á )a 
villa de Pasco^ pueblo que <|geda.al aud del njiiec|il á tv^ |e* 
^nias» pero eon una alta y áspera serranía de por medio. Por 

los espiusse teoiao positivas uoiieias de que el general O Kei- 
lly uo se habla movido con la divi^oo tropas %tte el vii^y 
de Lima habia destacada para aostenork posición del mioe^ > 
ral, y esto siguificalNi, que 4 toda oosta se irAtaba de lape» 
dimos el pasoá reuDirnos con el general San Martin j ei 
grueso dé Duestro ejército, que coriftirrae ai ploii opera* 
cipiuijs ya debia hallarse en las costas del norte de Lima: mas 
si para realizar esta maniobra era preciso haceroos paso 1^ 
bra.DdoQu combate» también era iodi^nsaUeeonpoer el 
terreno qne teníamos que atranesar, por ii en la noche el 
enemigo se avanzp^e á tomar íiiguna posición ventajosa de 
tantas en que abundan aqnellos lugares quebrados, con el in» 
tentó de sorprendernos sobce la marcha. lí«n este concepto» 
el general se propuso practicar en persona un proliji^ raoo»* 
nocimienlo, y luego de .campada la división , marchó «loom* 
peñado del jefe del Estado Mayor, Rojas, del injeniero capi- 
tán Alihaus y del mayor Lavalle con su escuadroncito de 
Granaderos, regresaodoal anochecer después de haber visto y 
examinado el terreno y posiciones adyacentes, y de baiticFSt 
cerciorado por sos propios oíos de que el eteaign pempaoe» 
da en la población del mineral. 

fc^sa iiüche sobrevino lina fuerte tempestad con truenos, 
relámpagos y lluvia, que, como . geaeralmeote suoede eu 
aqueUhs elevadas rejiopcs, á poco andar se conflrlió caima 
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grail nevada. Al amaiMoer el día 6, mieslre difwion sepuao 
«■rnuinlia pN|iendii «I tombale, tcsoImím fie fautoi Jii 
mbim MlnraliMM fíarecin pKsUvie «u pffDteeeíoD« pnoi te 
aovada íoédiiNiiioiiyendoeD proponsion que adctetoba elJia^ 

hasta (fae por fin se disiparoii compieiameaíe lus uublados y 
asotaóelsol. , 

£1 general Arenales á mérito del reconorimiefllKKiiii ha- 
liiflí IvaetiicaA» la terdeantoriior, calcnlaba y coa rtím» fuá 
■el enemigo «eapMvecharia 4e)a posidon inaspugnable que. 
ofrece la alta cuesta que el mii^erai ti ne por la parte sud: 
snponia, que iiosolo le disputóse el engargantado paso de la 
•cuesta por su posición dominante, sino qoe, abi-azando «oa 
MB foegoa desde la attiira á anestros leldados, levaliesa qtoi« 
t& el trínofo, pues podía aniquilarnos á mansalva, fMráipeta» 
do áe los crestonefsy peñascos de que es erizada la montaua . 
suponi;) eii (in. que entre Ldiitas ventajas que le ofreiiau aque- 
llas localidades, aprovechase lu priucipal de dejar luet;» de 
^MMlilMt», y sin media de eviiavk>, é oaestra cabalMa^ if» 
híHññ Ittrror, desde qMsn iatrepideay marniídad laa- 
tosestragos, tantas y tan «Mfínuadas derrotas leliabia cau- 
sadoen toda le campa íia hasta aquel riiomento. Pero no 
fué asi. Contra los c&lcvlos de nuestro general, contraías 
Tt¿t» de laesiraifljia, y contra la perieía que JialmiapOB visto 
desplegar á otros feles y ofieiaka vealislaa en aqiiÁla aorta • 
campaña, vimos qie la eoea no era eomo wm igorétenioe: 
vimos queelgenerat O'Reilly bahía desechado tnn positivas 
ventilas: pero en cambio vimos también, queeslaha resuelto 
ájugarei4a»to déla «ampaña en m coml»ate« fiatosigoi- 
teba 31 fiermaaeKii«n Pasüiw 

flkgsaeral ámales ponan forteu Mvaocidode fwu Á 
las ftmw-éspaMMiia^iaiilweho^é'^o a^iei punto, era 



Digitize€ Ly vjoogle 



— sa- 
cón la decisión de icbuiver el problema, no le quedaba otra 
alternativa que aceptar el r^lo, y eu íal concepto combinó 
sus maniobras tomando siempre la iotciaUva;. •dividió Is 
foena en conscoiicrDda, en él siguiente orden: 

El batallón núm. 2 con nna foena' como de S40 platas, 
en columna en masa, fonnaba nuestra ala derecha al mando 
de su copiandante don Santiago Aidunate: era destinado á 
flanquear la izquierda enemiga aprovecbóndose de las altu- 
raSr maniobra importante qnedebia efectoarse i toda.eosta 
ycon la mayor i-npídez, pues la linea, enemiga establecida 
diagonalmente del sudoeste al nordeste, dejaba por conse- 
cuencia esta ala mas retiraba liácia su retaguardia, y lo- 
grándose el golpe, era seguro introdneiriela confusión por 
la espalda. 

. El batallón núm. ií (& que yo pertenecía) con casi otras 
540 plazas en masa también, con las dos piezas de artillería, 
formaba la ala izquierda al mando del sarjento mayor don 
Román Antonio Deheza: este.cuerpo debía marchar de fren- 
te por el camino real, y como mas veterano y aguerrido en 
tas campañas de Chile, además de diestro en el ataque y es- ■ 
calamiento de posieiones fortificadas, como lo habla acredi- 
tado en el asalto do la plaza de Talcahuano; estaba encargado 
de hacer su ataque al foso en que se parupetaha la derecha 

* enemiga, ponto culminante de su linea, en que se calcobiba 
qoe hubiese situado su mayor y mejor fuerza. 

La columna de reserva se formó de cuatro mitades del 
núm. 1 i y otras cuatro del núm. 2, debiendo ocupar el cen- 
tro ée las dos anteriores, ai mando del jefe de Estado Afayor 

* teniente coronel don Manuel Bojas* y ademas el escaadmi 
de caballería i las órdenes del espitan con grado de sarjento 
mayor don Joan lavaUe. La mervi tMik órden de marchar 
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fii«inpre al centro de Ibs dos slas. como ana I dos cnadras ií 

retaguardia, observa ndo sus movimientos pard jiiestar pro- 
tección á cualquiera de ellas en todo evento. 

Dispuesta do este modo aueslra marcha y desplegadas las 
■¡espectivas gaerrillas á vaoguardia de cada columna deiofao- 
teria, rompimos el moyimiento á las dies de la mañana ea* 
da cual en su dirección. A poco andar yn empezamos ú re- 
pechar ias escuhrosas faidnsilc l.i rü<'?.lu, cuyo cordón se 
pi*oloDga de oriente á poniente por mas de nna le^na enloi* 
ma de anfiteatro muy iiiciinadi». La marcha be hacia con 
cautela en precaoclon de alguna celada, pues de trecheen 
trecho, Íbamos descubriendo crestones, piedras, cortaduras 
y posiciones cada eual nia^ veiitiijdsus, [irnpias par¿i disputár- 
selas al enemigo mas osado y valiente que se atreviese á 
acometerlas. iNucslra admiración crecia ú cada paso« vien- 
do las ventajas de la localidad que el enemigo habia dése- 
' chado, y meditábamos de que clase podrían ser las que ha* 
bia preferido; y nuestros soldados con esi lojiea inflexible 
del tablado, todo lo atribuían á cobardía del eneniigii, á quu 
buscaba ea los pueblos paredes en que para pclar5<s y rebosa- 
baueii ardimientó y entusiasmo: deseaban descubrirlo ya, 
írsele encima y hacerle sentiré! poder de las armas que ha- 
bían conquistado la libertad di 1 suulo ehileno. 

liaciamosla marcha con todas las prec;iueion< s de prác- 
tica, esperando de un momento á otro principiar la íuuciou 
de aquel día, con las descubiertas ó balidores cotí que imaii- 
Dábamos tropezar, tras la seiie iio interrumpida de |)edr<»* 
nes y picachos de que está salpicada aquella serranía: pero 
ao eucoiilraraos á nadie: el campo estaba sol turn>: no se des- 
cubría ni un soldado realista, ni ua centinela pe^\Udo eom«> 
para llevaré su general la noticia de nuestri» apri^ximamn ó 



HMnMieofos? toio«l espieio if» ibamo» «triivMiiiid« m un • 

desierto. Asi coníinuomos por largo tiem[K>, hasta qu^f por 
fin Ue^'omos al boquete que forma el camino de la cumbrif, 
«1 donde nuestra descubierta percibió ana ^ftiBoa avanzada 
qae al avistar niraatros esploradores ée púo «« mliradlt algo 
masqaeveloc, €«4iéndolaseJ paeBlo sin dispaiflir un lio». 

Parece qne desde que habiamofi salido de €hik, toda Jo 
que sepresenlase á nuestra vista estaba destinado á ha- 
cernos una impreáiun de novedad; y bajo este coocejttp» 
desda «pie pisamos el suelo peruano*, fitaiilo veíamos nos 
cansaba impresfoo. la estructura de lito poblaciones» el as- 
pecto de los campos, las costumbres de sus habitantes, Ips 
efusiones de adhesión y en lusinsiiK) con que éramos recibi- 
dos por los vecinos de los piieblos, ei idioma, las palal)i$s 
mismas 'de cariño que nos dirijian; todo,- todo, era iiueiro 
para nosotros, y muy distíotode los nsos aqeiiUuos y chill- 
idos. Esta singularidad, estas particularidades^ too diversos 
en todas las latitudes de la América, no podian faltar en aquel 
naoraento, arpxbibirse á nuestra vista el afamado mireral 
de Easeo. I^iuestra columna tomaba posesión dil poiiesue- 
lo déla«nmbre^ cuand«> vimoseparecer ai núon. t á nuestra « 
derecha coronando-, la cima de la serraaio, coulorme á la 
combinaciim ordenada por el generaL Nuestra posidon 
doaiHiaba toda Id comarca, v doóde ella so veia á no estros 
piés perfeclaiaonte toioci terreno, cii'cuuibaludo xie un cor- 
don de altos cerros. Vimos una «población de- aspecto triste * 
como en un poso, aK centro de nna sujierficie muy desigual, . 
en medio de dos lagunas cuya agua era de color verde: no se 
veían torres, tem(d(is, etiiíicios ni otras obrnsqiie demostra- 
ran exteriormcnte, In !;r»ndc opulencia que en los puebios^ 
qne habíamos dejado a tr4s nos |K>néerabon i|ue produciMo» 



ttern: t^ia el Mf»eeto4e un niaenible pii«bk><4€ múU», siu 
arreglo detalles nicnadratani d« maoisanas: todo el lemou 
sembrado de bocas-minas: la entrada a1 pueblo pt>r eLcamino 

del sud. que era el que llevaba nuestra división, defendida 
por una estrechura engargaglada, del lado del naciente |>or 
uoa de las lago ñas y del poniente por una ciánaga ó -pantano 
grande, y además» cortada por un. zanjón ancbo y profundo 
<|ue desagua la laguna: este se conocía que babia tenido un 
puente de arquería de piedra, pero se cebaba de ver que lo 
babian desheclio^para hacer mas inaccesible el puso, ülate 
era el golpe de vibta, del campo que dominaba el enemigo: y 
esas tropas ¿dónde ei>laban, que no*se presentaban á nuestra 
vista? Hasta en esto hubo su singularidad. El general ene^ 
migo pensando quizá causar iinn fuerte impresión en el áni- 
mo de nuestros sokl.idos, después que vió asomar nuestras 
masas en «1 perfil d«» 1» allora, bizo salir sus batallones á 
tambor batiente de loscuarb^let^y tomar sus posiciones á 
nuestra vista . y no se crea que lo bicieron con a^Hir«>, con 
prisa, por vernos ú suírenter no señor: mareliabnM con mía 
calma y parsimonia,, (fue mas paréela que lo hacían {.ur i;s- 
leatacion de su discipUna o por desprecio á' nosotros, que por 
confiaQStt eu et triunfo: pero cualquiera que fuera la idee que 
los dominases no eran ellos los que con esas apariencias (hi* 
driaii impresionar el ánimo de ime^íros soldados, que Un 
kabían butidoy (ikspertiadu cu mus de ñwz parajes en los se- 
sénta días que Uevüduunos dccftm|)i»&ff« Peiro eu bu, la fuer- 
za se presea £ó« y la ciMnpittamoa mas nnmerosa que la nues- 
tra? pero p|int^*i'fi poco tm|N)rtiil>a: con ventajas así y aun 
mayores, Imbiniios medido iineslras armes en todas partes, 
y en todas parles no habían podido resistir nuesiro empuje. 
Pero dejcoMS á un lado toda rcflcúon, y> veamos como dea- 
plegaron su. liuea» 
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Colocó el general eneinigo en la ala derecba» su poode* 
rado batallón Victoria (a) Talarero, fuerte de rail plazas po- 
co mas ó menos, en tres líneas, para sostener el paso del 

crimino rcnl, \)2rn piiripetiulo de la grad 5:ímju que desagua' 
im la laguna y hacia iiicspuguable la posición. 

ETo^Sígoida del Victoria y sobre nn pequeño morro al 
centro de la linea, sus (\m piezns d(> artillería, que ¿ mane- 
ra de reduelo, poilrnii iiaricr con sut» fueí,üs la eoi laJuia lU.») 
camino, ai mismo tiempo que la planicie que se esteudia so- 
bre so izquierda hasta una larga distanci». 

lili cíala iz(¡iii(':'ila ajUüvei'hauilo un lijero biijio, situó 
t?l batallón Concordia, fuerte al parocer de ma» de cien pla- 
zas, bajo ios fuegos de su artiUeriu, pero ctimploiaiauate pa- 
rapetado contra toda tentativa de nuestra parte, jKir la gran 
laguna de PataiHsoclia qüe cubría su frente. 

Y completó su íormaeíon, colocando en lue^treiua derc 
cha su caballeria , que no faltó quien lu en leu lase en mas de 
ÜOO jinetes, pero que á mi jui'cit» y el de otros com pañeros, 
tendría á lo sumo 150: ix roennlqutera que fuese el ntimero 
de esta aniiii, su col(;<;a('ion [)nr''cia calculada solo j>;ira el ca 
so de alcanzar ia victoria, pqes que, camt) la !:u( stra, no te- 
nia terreno para operar, ya porquo el pasofÍ>j| camino real 
estaba cortado por el gran foso y defendiflo por infantería y 
artillería, ) a pi>r el insiipt^rable obstáculo d^»! pantano qu:.* 
I jrdalm el flanco hasta un;i lar^M dis¿a ici,i: y j»ara li rm> 
nar esla descripción bástem»? decir iju", to la su linea estaba . 
colocada irás de un prolongado obnlicuio, que sido á fuerza 
) de coraje y dcmuntobras lijeras ef>mo el rayti, pf^lria úatca- 
menta ser desconcertada, hlui» era li f^/miciou del eae- 
migo. 
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Viendo el p:oneral Ar.^nales que la posición enemiga eru 
esencialmente defensiva, de acuerdo con los jefes de división, 
dispospsoplan de ataque. Se acordó, que, bajando las cn- 
Inmoasila pampa, el núm,ll atacase el foso del camino 
real, desprendiendo una compañía que por una maniobra 
rápida cortase la linea enemiga por el centro, aprovechándo- 
se paru ello de la ribera de la laguna: que mieulras esta com- 
pauia llamaba la atención por el centro, el resto del batallón 
emprendiese una carga sóbrelos Talayeras, pasando el foso ¿ 
toda costa: que lo que convenia era, un ataque impetuoso. 
Que el batallón núra. 2 siguiese su obra de flanquear la iz- 
quierda enemiga, pero con toda la celeridad imajiaable, 
consultándola simultaneidad del ataque, Quo la reserva 
prestase mas atención á la carga que se encomendaba á la ala 
izquierda, por cnanto ella venia á ser el punto cardinal; y 
que el batallón do granaderos á caballo, estanjo á la mira del 
momento de lac iit ir o ( i jKiso de la coríadura, cayese sobre 
Jacaballerin é luciest' cuanto le fuese posible, en uim fiineiou . 
que sin duda iba á ser la decisiva déla campana. I¿st'j quedó . 
resuelto en la junta de guerra. Antes de emprender el mo- 
vimiento advertimos, que las alturas de Íti circunferencia es- 
taban coronadas de .indios, y qun del lulo rujosho I)Í(mi se 
|)(driiin calcular los grupos en m:i8 de ([iiinienlos. Si de- 
biesen ó no tüiDar participticion «mi el combate que se prepa- 
raba, no podíamos saberlo por faltji de datos. 

Kmprcridieron I¡) ni.irrlia awil.as eoliirmins á su deslino: 
nms 011 cuanto el eiieangu se apercibió de li maniobju del 
batallan núm. il sóbrela c<»rladurii, y aun antes de ciicou* 
Irarse al alcance de sus pimii, empezó á m(»!estarnos co:i 
sus fui'gos de artiiieria y rus.tcria. Hacíamos Id murclia 
medio encubiertos por una colina que babia a it s de 



eaer sobre la cortadura, rentaja que, topo aprovechar 
el Mayor Deheza para organizar sa ataque. Dealinó la oom- 
pafiia de cazadores al mando de su capitán don Nicolás 
Medina» para que pasase por sobre los muros de lacom- 
puerta de ia laguna ó como el terrenoselo permitiese, y 
ejecutase el ataque al centro de la linea enemiga como 
efitaba combinado; para lo cuol se apartó déla formación, 
y por bileras desfiló en guerrilla por el costado derecho, 
ocultando su movimiento por entro una fila de chozas y ran- 
chos que había entre iii ribera de la laguna y el camino real. 
Kl batallón también se movió para ^rse encima de Ja cortadu- 
ra, pero en ese momento se advirtió en la tropa cierto aspec- 
to de vacilación ó encojimiento provenido sin duda de no ha- 
ber ocurrido ninguno de esos preliminares de escaramuzas, 
tiroteos, provocaciones de palabra, ó agudezas picantes con 
que se templa el ánimo de los combatientes: y advirtiéndolo el 
Mafor Deheia^con la perspicacia del guerrero esperimen<- 
tudo, como inspirado por un golpe eléctrico, picó con 
lilis espuelas el hermoso caballo chileno que montaba, y 
trepando ó gah)pe \n colina, fué la primera figura que 
se Hxbibió á la vista del enemigo: de allí dtríjió al 
bi^lalloft unas .cuantas palabras enérjicas entusiasmadoras,, 
(]ttc me sensible no recordalaa para repetirlas, y la 
escíMia cambió de aspecto: la tropa respondió con uu 
viva- h)s semblantes se tornaron alegres y radiantes de co- 
r»je, y el aim^iie se acooieliú ea ese acto porque eran ya ur- 
ieutes los momentos. 

' El bohillon en masa coronó la eima de la'colína, á la 
par i|iie la compañía de cazadores á pas«i de trote ma rebaba 
>)\iVtí la Gwnpivei t;i ¡í fraii'|nearseel pose, y ú paso de trote 
)u«kb>itc^eeutiiitto&UrUosli'^ asaUo ai £06u: y atóiúlofr tos 



realistas con el arrojo de nuestros soldados, solo cuaudo 
estuvimos á Uro de pistola sobre su linea, atinaron a ha- 
cernos una descarga ¿quema ropa: elta sin duda fué opur- 
tana y bien díHgida» pues nos volteó tres oficiales 7 como 
quince Individuos de- tropa, per» no contuvo el aloque por 
eso: sobre la marcha cerramos Insolaros, y sin darle tiempc» 
á que pur segunda vez cardase sus fusiles, nos fuimos uu- 
ciraa á la bayoneta, en circunstancias que el capitán Medina 
con quince ó veinte cazadores que babia logrado pasar, ios 
escopeteaba ya por ei flanco: mas los Tala veras que quiza «e 
imajinabun, que, sin qneniai* primero veinte ó trciuti mil 
cartuchos á pié firme, y echíir á !a olernidad algunas iloec- 
ñas de enemigos, 00 era licito hacer uso del arma l)lauca y 
trabarse cuerpo ¿ cue^, quedaron estupeínctos al verso 
acometidos con (anta intrepidez: .vacilaron», se en v<d vieron* 
ni pli»í;orse en cuadro para redbir nuestra cai g i: de |H)c<» 
iüs sirvió el orgullo con quo uos enrostraban a -irandor» v*.- 
ees. ^ns antiguos triunfos suibre Napoleón ci grande oii la 
Península: se acobardaron, perdieron su |KHictnn y rclro' 
cedieron agrupados, por lílfimo, á parapetarse de unas t'í- 
pias de corrales y chozas qu*' había, como una cuadr;i á Kti 
r('ta:i!iari.l]a- y ei rosto ile uiiGi^tro batalloii aprovech o) lo vs\ 
í oiiiiision para pa>?ar iu corladura, s?; 01 ;;ini/..> s>i»brtí li ioar- 
cha, los persiguió á la bayoneta y ios dcshi»> cuantas wsvn 
se pararon iutcntando rechazar él empuje, hiciéiido)<*s pri- 
¡«ioneros enantes no alcanzalKHi á huir, llenantlt) dsi ki tni- 
sion nuL* el ponera! y 1 1 patria Inhiiu touliiido »sf «1»> a 
Itraz í. luu una (ie estas cargas el corneta ilel hal illa:i hi<r 
iUnlo^ se trabóencomlMite ptírsonnl ctMi el AbandetMdi» tU' 
Talaverai^; siendo SU resullotlo, que el con r^:*!;! dio un 1 fu:tt:» 
ai oOeíil, lo lcudW> morlalmentí; h 'rM \ le >[ iíU« í.i 

i 
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bandera, y después de la acción se la preseutú al jefe, ha- 
cíéodolo relación del hecho, que algtm oficiales y tropa pre- 
scoctaron y dieron lestimonio de verdad ({]— Ad nos resar- 
cieron los sostenedores de la mooarqufa española, la pér» 

dida de los ilustres compañeros que humedecieron con i^u 
sangre los laureles que en este día recojió el pabelion argén - 
lino« y me es tan honroso como satisfactorio este momento 
en que puedo dedicarles este recuerdo, y trasmitir sus nom- 
bres- á la memoria de nuestros compatríotas-*El teniente 
do la compañía da ¿,i anaderos don Juan Moreno, mendo- 
zino, murió en el icio atravesado por uua bala de fusil— 
El capitán de la la. don Pedro López, cordobés, perdió una 
pierna por una bala decañon>**El teniente de la 2' D. N<« 
Plaza, chileno, fué herido en un braztf«-T el ayudanta del 
fe, don Manuel -Saaved ra, de Boenos Aires, recibió una 
f'Oíitusion rara en el muslo derecho. Kste olicial llevaba 
siete pesos fuertes en el bolsillo dui pantalón, y la bala de 
fusil acertó á pegarle sobre elloY, se acható y quedó dentro 
del mismo bolsillo: pasado el combate, fué á reconocer el . 
< Teeío que le hubiese causado por el dolor que sentía, y so lo 
íi sriihrió una íjran mancha eu la parte contundida, peio 
<roi) el mayor asombro descubrió la bala entre el dinero 
bi que nos enseñó y conservaba como un recuerdo-^Peiti 
continuemos la relación del combate. 

Mientrasel H sallaba la zanja y proseguía sn aloque 
subre el batallón Victoi i I, y la artillerii enemiga no cesaba 
(ie muleslarnrs con sus con iiuuos fuegos á bala ymolrallu, ~ 
aunque con tan inciertas punterios que muy |ioca tlaño nos 
bucian: el c(>fnandante Alduuate con su batallón % ro- 

1. Véasfi el Ijíiií'liii N.*9 del Ejército ijiberlador, pu!)Ucntio eti 
Hu3(u .t cuu rocli>i 24 liu c:icrü (ic 1821, que eo la campada de Arcarles 
iuscrtd paj. 245 i 247—0. £. 
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deando la laguna porla derecha á favor de una marcba ol 
ti otc también, consiguió ponerse al frernte del batallón Con- 
cordia, abrasarlo con sus íiu gos, y bajo la nube del humo 
írsele lo mismo á la carga: y teniéndola suerte de Íomari«> 
medio desprevenido, lo deaorganizó, lo df^salojóde su posi- 
eion« sin qae le qni^lase otro arbitrio que la fuga y buscar 
amparo en las casas del pueblo: asi, pronunciada la der- 
rota desde entonces en toda la linea, lo demás fué persecu- 
ción, loma de prisioneros y acopio de toda clííse de trofeos 
por complemento de la victoria. 

El mayor Lavalle que oliservaba desde su puesto en la 
reserva, que Id caballería enemiga so retiraba del campo 
de batalla en su formación intacto, en cuanto la infantería 
fué desalojada de sus posiciones; su desesperaba por irsolc 
encima y reoojeT la parte del triunfo á que su arma teniu 
derecho, pero ño '«rasaron muclTos momentos sin que se col- 
masen sus deseos: llegiV un ayudante con la órden de que 
pasase la cortadura ó el pantano, y persiguiese al escuadro» 
que se retiraba, ea el acto se puso en marcha con sus gra- 
naderos, y por mas que deseaba acelerar el paso del obstá- 
culo, no pudo hacerlo sino de uno en uno por la estrechura 
de la senda, pues se enfangaron dos 6 tres que se desviaron 
por acelerarse: per» al fin pasó el escuadrón y siguió su 
marcha, mas no pudo andar dos cuadras sin tropezar con 
otro inconveniente, grave, incomparablemente mayor (jue 
ningún otro, como es el soroche ú rareza del aire de aquella 
rejion elevada de mas de 44 mil pies 8obi*e el nivel del mar, 
que fatiga y hasta causa la muerte á quien inmoderadamente 
seajita: asi sucedió á Lavalleesto vex, que cuanto mas apu- 
raba el paso por acercarse al objeto de su persecución, mas 
se lefeitigahcn los caballos y los soldados iban quedándosele 
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\íiv* íiqui y otro intis alté - Y ¿qué bacer contra el poder 
irresisUblo ü<; hi iiatur»k*2u? No encontró otro arbitrio 

({lio eiu;ojer iJiez hoiTibrt!8 (le los mejor mon la Jos, y úes^ 
p.H'liarhis con ol leiiicntv ilim Viccul'í Suare/, paragiiuyo, á 
fticar la rclit itiu dei csctKwiroii ivali&la ú quien supoaia ir 
j»ufrienüo jguul ioconvoiiieiilQ. Suarez nos refería después, 
que consiguió acercarse al escuadrón enemigo, sobi despups 
de andar de cuatro á cinco leguas al Oeste de Pasco, porunt» 
de l'>s (- uiiiiios que van al pueblo «it- Yauahuanca: que tanto 
lus prófugo.-; cu tula ios peráeguiJores, llevaban una marcha 
iguaimenle lunUi pormaa i|ue deseasen baeerla mas veloz: 
que cuando »e liubo acercado como un tiro de fusil, el es- 
cuadro» enemigo hizo alto, volvió cara«, y (Icsplegú en ba- 
talla; que la fuerza (]Uií presentó fué de cuatro iuilaJes de 
lí) hileras d'' fr -nl s [)erfeel miente uiíiltM'inados y armados 
de tei*cerola y huble: quj al ver esta aolilud amenazante, ét 
consultó el animo d«) los grtinadems preguntándoles que po- 
drían hacer, y que uuán irnos respondieron coa ese coraje 
que siempre les acompauaba —tamos sobre elloty «cñor— sin 
dejar de se^^iir su marciia: (juc en este inonieulo vio que el 
comandante Santa Cruz, solo, dando algumis pusoi al írciile 
y embaiuando su .sable, le dijo en alta voz^Mrior oficial, 
¿quiei e mteí embainar su eipaáa y que hablemoi cuatro 
palatrasl^álo que Sitarez, haciendo alto, respondió— no 
lenyo ijiconveniente , señor — que entonces erabainatido su 
sable y batiendo ea alto las palmas da sus manos, para darle 
ia prueba de no tener arma alguna en ellas, marchó al fren*- 
y te o su encuentro: que ambos se aoerearou pausadamente 
^ promediándola distancia, y en cuanto se pusieron al habla 
^ el comanJanle Santa Cruz le pregunto, quien era el jefe de ia 

caballeria, y que deseaba hablar con éi: Suarez le respondió 
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eiilonces, qucel mayor L anllr, que venia un poco mas aíi-íi.^ 
con la faena — y le mundo A parte de esta oeurreiicia con 
UR .'«rgeuio. LavuUe que reaimeiileconliuuubu 1» mardiii 
cu proU^Ctfion dnSuarex^ luego que seinpnsu de este aviso 
y sus piirtne llores, ilíspastt que el escuadrón siguiese üh miir- 
ehii li»sl:i reunirse á la vanguardia s! fuese posible, y acoui* 
|)ai"iiid(» uii ayuilaiife y í1<*s orJiuianzas maiTlió al Irote al 
lugar Ue la ala A|)i)co no mas llegó Lavalle donde eslab i 
Saota Cruz, y después de ios saludos de cortesía se uparla- 
rou áuu lado á hablar solos: couforeociaro» 4argo tiempo, 
dniulo por re uUad» la entrevista, que el £<c»adroii de Bra- 
fjones de ¿'ararííj/ío, quij asi Si; liUilalni, si' enlivgü prisiune- 
ro desde el ^« fo basta el último clarín, con sns armas, eí- 
tanda ríes, municiones y cuanto tenia, en número de 150 
hombi-es de tropa: en cuya virtud se puso eu marcha partí 
«1 mineral de Pasco, siguiendo á corta distancia á su reta - 
guardia tos granaderos, como por vía de escolia: que ha« 
l>¡endo prodtieid(Hiiia e.^lraii.i admiración á los oüeiales tl<» 
granaderos, qn^ una fuerza lau uunsíderabie se hubiese ren- 
dido sin hacer ninguna clase de resistencia; en precaución 
de un arrepentimiento ó motín repentino de Ia tropa, con 
afabilidad y simulados preleslos se entretuvieron durante 
ia íiiareha, en tomar las tercerolas de muchos de los s )lda- 
dos como para reconocerla dase del armamento, y con tal 
motivo abrían y cerraban las cazoletas, montaban y desmon* 
laban los gatillos, siendo el verdadero intento derramarlesS 
las ceba» InnliHzando de pronto el tiro: feiixmente no ocnr- 
Hó la menor novedad durante la raareha, y en cnanto por 1 1 
noche llegó esta tropa ni pueblo, fué desarnii 1 1 y asegurada 
en los depósitos de prisiooeros^Estu filé la última oparaeion 
de la batalla de Pasoo^ 
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Los trofeos que las armas d« la Patria reoojícroD e:i ese 
«lia mémorable, faeron, tres banderas, dos estandartes* Ta 

« spada ílel leneral O'Heiliy, elarm.iincnto de. dos batallones 
Iti itifunteria, el do iin escuadrón de carahiaeros, doif pieza 
de artireria, la caja miíitar y el parque de reirae^o: y la 
pérdida de fuerza que ambas partes sufrieron, fué como si- 
gile.* 

t 
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Por estos detalles Nc vii coucciniieiiio, (|ue iio 

podia apetecerse un ( ri unto mas brillante ni m.is completo: 
pero para que nada se echase de menos si algo aún restalla 
fí fif <*oniplemenlo, habiendo el geneaal Arenales recibido 
i,vi>o üe Iws indi' s i\v<* nKi^qnotonhan la batalla d4*$de los al- 
luías, qii . i ^i ii. ral O'Heilly liabia sido de los uiliiiios ea 
rcliraLse del campo del combate, j por coasecuoiicia no de- 
bía ir muy lejos; dispuso, que sí o pérdida de tiempo mar* 
tbase elletiienle don Vicente Suarez, con un piqueti3.de gra- 
naderos bien motilados en muías, á |)ersi>gunio en cualquier 
lÜK a ioa que fuese hasta loniai io. Asi se hizo: ea la aiad ru- 
inada del dia 7, Suarcz Si' |)»s<> ea marcha, llevando de ba- 
queanos varios entusiastas indios alcaldes, que se. ofrecieroit^ 
voluntarlamenle, y tomó el rumbo que las noticias mas con* 
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testes indicaban: y, dicho y beclio: á los Ires ó cualro diat» 
volvió el infaügabie Suarez, can el itUimo trofeo de la vte- 
tori» del 6. E¡ general español habla sido alcanzado en los 
campos déla bacienda de Laurieocha,coino veinte I* istias a! 
iiuroi'sle ílcl campo de batalla, próximo ya á tomar oj cami- 
no de la cardiUeí u de Cujalambo, de donde iácjiiucnte po- 
día declinar ¿Lima: pero ya estaba decretado que el poder 
español terratnase en América, y esa sentencia íalal debia 
cumplirse. La división Arenales había llenado su mÍKion, y 
ya era tiempo que dejase el campo á nuevos aconleciminitos- 
liobin descansado doce ó quince dias, y el general después ile 
instalar como gobernador de la próvincia de Pascual tenien- 
te coronel don Manaeí Rojas, emprandió su marcha por la 
quebrada de Hoyen: pero antes de referir los últimos pa.«os 
de nuestra campana, se me hnde penniür una digresión que 
qnizú uc) desestime la posteridad. 

Muclio habiii llamado la iilencion de todos nos4)tros, el 
grado de desarrollo en que encontramos el espirito revolu- 
cionario en aquellos pueblos, enigma que al principio no su- 
pimos esplicarnos, pero que á poco andar descubrimos el 
«íríf^en. kn lo prineipal había sido obra del i^eueral San 
Marliii: que asi que hubo logrado de ios gobiernos de Chile y 
de las Provincias Unidas la resolución decidida de espedicio- 
nar al Peníi vio que era la bora de la combustión, y lanzó 
emisarios secretos que desparramaron prcK lamas Impre^ikis. 
en coste lan(» y en quichua, hablando á lorias y cada una dt* 
ias clases y casUiS de que se componen aquellas masas, < splí- 
cándoles su empresa y el rol que cada cual estaba 11 imado á 
desempeñar: asi, pues, los indios, y aún personas de mas 
elevada clase, que hablan conseguido uno ó mas de estos pa- 
peles, lu.> guardaban con una fé reverente y eulusia.-ia eo- 
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IDO lina valíuáa adqiiUicíon, y se scrvion de ellfis como de un 
pusíiparleé tíliil<s (|ne nos enseriaban {m ra eompmbar su 

patrio isnio yndhí sioii í'r iii ciiusu de tu iudcpofideneí i. 

l*or esltí liciupc) regreso del euurlel g'Mit»ral el uyiidaii'» 
te üon Florentino Arena tes qne había conducido el pnrte di; 
Ja victoria de Pasco, y por él supimos, que mientras nuestra 
división babia becho su iiaseo militar por lea, Hoancavélí* 
ca. Hmiman^a, Jaiijji, Tanna y Pasco, el íí<MU?ral San Martin 
s<' liühiii rtM.'inbnrc.idí» eii Pisco con el rcsLo lio i \ espediciod, 
Itabia hecho uuu visita al puerto del Culiao con el ejército y 
la escuadra, y descendiendo en seguida á la cosía del norte 
de Lima', habla vuelto é deseinba(t<!dr en el puerto de Huacho 
á principios de noviembre. 

l'.l iO o :1\ (Ih tikirmt)! (I si rn.il i¡o me acuerdo» la di- 
\Í!)itín Arenales emprendió su marcha lucia la costa buscan- 
do su reuuion al ejércil«i, no sin prepararel ónimt^para otra 
función como la del G, pueserj muy factible que el gmieral 
Ciinterac campado con el ejército real en la bacieada de As * 
napuquiu, inlenlase tomar su revanehí) á iiueslro paso, fcfec- 
tivameiUe asi pudo suceder, siu la trasldciuu de iiuesirt» ejér- 
cito de Pisco al norte, pues con esa mira en ei mes anterior 
•el enemigo babia destacado una columna de 1300 bombi*»» 
de las tres armas sobre la jíoea de Chancay y Palpa al mando 
del intrépido gnerrillero coronel don Gerónimo Valdés. Pe* 
n» ya era tíirde: el iiieoniparable genio del general San Mar- 
tin, cuya previsión y calculo estratéjico rayaban á una aitu» 
ra que no ú muchos es dado llegar; el que .nunca babia com- 
; prainelido una simple partida sin la probabilidad del étíUi: el 
que con ia audacia y rapidez da sus maniobras babia aturdi- 
«loal vii'ey; el que, para decirlo de una vez, era el ahaa ilo 
esa prestijiosa superioridad que la espedicion habia impreso 
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-eael Peiú y e n la Américu toda, él liubiti críizado el plan dtl 
enemigo: con luayor nuticipacioii lo iiabiu previsto y úaúo 
órdeiit!S al ottronc<l Alvanido de ocupar ú Pdipa con lo masa 
de caballería de vaoguardia, ocupación que m* verificó coa ol 
B|)oyo del redto Je nuestro ejércit<» que S'> mciviú hasta U ha- 
eit'ndu de Uetps. Hasta <;nlouces y desde cuatro anos atrás» 
i'l poder i'spaíu'l, t il Chile como eii el Perú, se había visto 
vencido ó tiui ludo por nuestros soldaiios en mas de sesenta 
combates y casos diversos, y eii esU» so fundaba su orgullo y 
su preponuerancia; iralidadcsque tomiiroii> mayores dimen- 
siones, eoij *. 1 Irastorno co iisigiueiiU* 6 la deposición del \ i- 
rey Tezuela, urrojudo tie su solio p'-r sus propios ih iiiles 
y gefes, acusado deaputia, irresolución é incapacidad. - iij- 
te era el taadi*oque ofrecí» et Perú en ias primeras esce- 
nas del drama de su independencia. 

El ejercito firmado con el g ni; Tul Jeíedc i.. Ai. a In ca- 
beza hizo los honores de itt recejícioii: y asi que los cnei i^os 
tomaron su puesto en la linea, se presentó el general San 
Martin con sus edecanes, y en términos lacimicoi pero espi'e* 
sivos dírijió á la división la cierra su bienvenida, espre- 
sándole, que quedaba satisfecho de sti cf)iii porta uñen lo» y de 
que cada cual en su puesto hubiese llenado su deber. Va\ 
seguida el general Las Heras segundó su enhorabuena eu es- 
cojidas palabras, y di rigiéndose al núm. 41, cuerpo que ba« 
bia creado y sido su jefe por mas de ucbo años, le felicitó en 
particular exhortándolo ó que siempre siguiera por la seada 
del debei- y tiela victoriu, en (|iio tantjs veceshabia merecido 
honrosos aplausos. Los cuei pos se retiraron ú sus respecti- 
vos campos y el nuestro ai que le había señalado el M., y 
en seguida oo mas, empezó é presentarse la oficialidad de los 
otros con sus jefes á la cabeza, i coiigratalarnos por la feli* 
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ciüad de la campaúa y de nuestro arribo, stiigularizáiidose 
en demostraciones y siendo la primera en llegar* la del en- 
í^reido batallón de Numanda; oficialidad que en su mayor 
parte «ra n jóvenes oficíales que habían pertenecido á las 
Iropüs (io Colonribia, c|iiü tcnieiulo la d esgrada C{ie»-prisio- 
ntjros en poder del general espafiol 3Ioril!o, dur ante la época 
deia guerra á muerte que hizo en Venezuela y Nueva Grana* 
da, por un rasgo de compasión á su corta edad no los fiabia 
fusilado, como lo hacia con todo prisionero sin distinción de 
clase ni raii¿;o, sino que los destinó al Rejimieulc» >uiiiaiieia 
en ciase íIc .moldados rasos, entre ell<»s se contaban Jtis capi- 
tanes dou Pedro Guerra y don Agnstin Geldarino—los ayu- 
dantes don José Bttstamante y don Rafael Cuervo —los te* 
nienies don Pedro Torres, don N-^*- Madrid, don Pedro 
Guas, don Diego So nchfz y don Pedro Sornosa— y subtenien- 
tes don José (>arri'li ro, doa Luis Foronda y don Francisco 
Salizabal. siéndome muy srilisfac lorio uuadir, que desde ese 
dia la oficialidad asi como la tropa de ambos batallones, sini- 
patÍ2aix>n con tanta estrechez, qae en los campamentos, en 
los cómbales, lo mismo qiio en los pueblos, uo:, buscábamos 
unosá otio.s iíi t Itírnicia y conservamos uua unión y coa» 
íralerjiidad, que solo se luterrumpió por el regreso del cuer* . 
po á Colombia. 

No fueron estas las únicas demostraciones que se tri- 
butaron á nuestra división en aqnel día; sino que, se com> 
plemeiilaiGü con un premio que p ira nosotros fué de uua 
aliaesüma. Nuestra salisfaccisu fué inmensa y la sensación 
de agradecimiento y estimulo que produjo en el ánimo de 
y todos» me merece boy como mereció enton<»s un vivo re- 
X/' cnerdo— El General San Martin que de todo podría ser pró- 
digo minos du los ascensos y recompeusos, Uizo publicar cu 
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la órdeo general de ese día, iin decreto que había espedido 
eM3 de diciembre cuando recibió el parle de la batalla, eii 
que deda — t£a ¡HúUion libertadora de la Sierra, ha üenado 

** el voto de los pueblos que la esperaban ■ los peligros y las 
** dificultades han conspirado contra ella á porfía, pero no 

han hecho mas que exaltar el mérito del que la ha dirijído 
**yla eomtameia deJo$ que han obededáo tus órdenes : para 
** premiar á uno y d otros, se abrird una medalla que re- 
*' presente las armas did Perú por el anverso, y por el reverso 
*^ tendrá la inscripción A los vekcedorbs de Pasco — 6'e- 
'* neral y los Jefes la traerán de oro, y ¡os oficiales, de pUtía, 

pendiente de una cinto blanca y encamada . y los Sa gen^ 
* * tos. Cabos y Soldados, usafdn al costado izquierdo del pecho 
•* un escudo bordado sobre fondo encani'ido, cju la leyenda — 

*' Yo SOY DE LOS VENCEDORCS Di PASCO^—ElI Sfguitift liubo 

pramosiones en ios cuerpos de la división, y á mi me tocó en 
suerte ocupar la vacante de Teniente á. ^ de la compañía de 
Granaderos, que el desgraciado Moreno liabia dejado por su 

muerte en aquella memorahle jornnda. 

Aquí terminaría estos apuntes suhro la campaña de la 
Sierra, si no fueran dos singulares episodios que ocurrieron, 
y que guardan un rigoroso enlace con las operaciones del 
ejército en general. Voy á hacer su exposición ioinas lacón ico 
ijue me st'íi pcsiiilc. 

Gíjuío yu lie dicho en otra parte de estos apuuks, cuan- 
do el General Arenales marchó con la aivisinii sobre Hua- 
manga el i2i de octubre, dejó como gobernador político do 
la provincia de lea ó don Jnan José Salas, persona de distin- 
íínida clase, df ilnslracion no coninn y de una edncacfon col- 
hvüda, cuiidadcá que je habían grangi'ado la Cftliiiiacion del 
(jcrtcral, ademas d«! que á nuestro arrii^o de Pisco había 
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quirído mérito cob sa actividad» contracción f asiduas ofi- 
ciosidades, para proporcionar á la división alojamientos có- 
modos, víveres, calrallos y cuanto se liaeia necesario é la 

oficialido i y tropa, y por cuyos comedimientos todos noso- 
tros le currespondiumos con las mas üoas atenciones y de- 
ferencias. Qoedó también como Comandante general de 
armaa del Snd ai Teniente Coronel don Francisco jBermndes, 
¿ quien se entregó una cantidad del armamento y municio- 
nes lomado al enemigo, con destino á que levantase nna 
fuerza iik^ sos'.uviesL' iuterceplada hi comunicación entre el 
departamen lo de Arequipa y la capital de Lima, poniendo ú 
sus órdenes ai Sargento Mayor graduado capitán de caballe- 
ría don José Félix Aldao, oficial de capacidad, de valor á 
todo pruelia y otras bnenas calidad4*s militares, para que 
formase un escuadrón veterano que les sirviese de apoyo : 
pero^el señor Salas, que á lo:!os mcrecia el concepto de un 
patriota decidido y leal, olvidándola todo, despreciando las 
consideraciones y honores que se le liat>ian prodigado, so . 
había puesto en inteligencia secreta con el Virey : en cuanto 
el General Arenales conlinuó la marcha p.ira d interior, su 
correspondencia fué mas frecuente y por consecuencia con 
dalos mas positivos, mas detallados y doblemente mas per- 
niciosos : pero la Providencia que parecía estar de parte de 
la cansa de la Uberiad, puso el antídoto al lado del veneno: 
tos conductores de esa corrvspt>ndenc¡a que eran de la raza 
in:iigeníj, raza hechizíida <^«Mí Ihs pnl íbras ilo Patrui. ÍAbcr- 
tadt que había lanzado el General S:ui Martin desde Cüiie eir 
sus proclamas, y que los hechos le demoslralMin que lineslra 
misión era realmente la de destruir ó sus opresores; al solo 
decirles Salas, que los cart ts que le rccomendab» eran pora , 
el Virey de í.iina, so.ípiTh^Iían la traición, y de IrasniH h.uUu 
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trasmontando serranías, arrostrando toda dase de riesgos, 

iban u presentarlas al General San Martin, en la persuacion 
de contraer uq mérito, de hacer iin servicio á la causa de 
sus simpatías-- Varias de estaa cartast y entre ellas, otras, 
fue la bella señora Rosa Campnsano (guaj equileoa, que dis- 
frutaba entonces da mucho ascendiento ante el General La- 
serna j decidida y entusiasta patriota de Lima, que había lo- 
grado sustraer cinndestínaroente de ias ga?etas de uu escri- 
' torio» estaban también en poder del General San Martin' 
cuando el Ayudante Arenales condujo el parte de la victoria 
de Pasco: al regreso pnes de este Oficial, el General Arena* 
les recibió orden con recomendaciones encarecidas, de ha- 
cer comparecer ú Salas en el Cuartel General con toda segu- 
ridad y ú la mayor brevedad posible. 

Mientras esto ocurría entre los Generales San Martín y 
Arenales por el norte, otras cosas de diverso género, aun- 
que del mismo origen^ tenían lugar por el sud entre las Pro* 
viiicins de Ico, AriMiiiipa y Lima. 

Ll Comandante Bermudez y el Mayor Aidao que cono- 
cían bien la peligrosa posición en que. los dejaba el aleja- 
miento de la división Arenales al interior, procedieron sin 
perder instantes eon la actividad de su celo y pericia en la 
guerra. Coiiociaii que no |M)d¡an sostener el pueslo que se» 
les había encomendado sin una fuerza veterana en que apo- 
yarse, y esta necesidad Íes obligi» ú levantar dos peq>ueuas 
compañías, una de infantería y oira de caballería, empellán- 
dose en darles su instrucción y disciplina día y noche sin ce- 
sar : y con el mismo designio sujetaron también á una rigu- 
r.)s;i uí¿, inizaciüu y enseñanza, porte de la.-, nnut ja^ de iri- 
iaulni.i y caballería de la Provincia, tanto para ali.uízar su 
poder moral \ material, cuanto parn comprumi ter al puebla 
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«u ol Misten de la libertad é todependenciii queacababa de ju « 
fsr por on acto solemne. Pero en medio de este cuadro, el 
Gobernador Salas, ya por debilidad característica, ya por 

carecer de un legitimo patriotismo ó persuaciun de los de- 
recfios de su pais^ o ya en ün porque su corazón profesase 
mayor adhesión al vasallaje que ú la libertad ; ciego por sus 
instintos ó inclinaciones menguadas, y sin valorar la man- 
cha que echaría sobre su nombre si por algún incidente lle- 
gaba á descubirse, novio en la marcha de nuestras tropas al 
interior sino uu cuinpo mas expedito pora coiUinuar su cor- 
respondeocia con el Yirey y Generales realistas, uo limitán- 
dose ya á solo dar razón de la fuerza y estado débil en que 
quedaba lea, sino aconsejando, instando, á que mandasen 
tropas que por sorpresa se apoderasen de la provincia, v 
que lomasen á osos jefes insui'jei)te> que opiiuiian al pue- 
blo. Este era el lenguaje de las cartas interceptadas. Y 
asi sucedió, que tantas fueron las insinuaciones del desleul 
Salas y sus ofrecimientos de cooperación, que convencido el 
virey de no correrse riesgo en la empresa, se decidió ú 
niiiíulai'ia cjociilar girando sus instrucciones ai general Ui- 
cafurl gefe de la costa su 1, para que despachando fucrzua 
su parte simultáneamente con otras que él baria salir de 
fcima en días fijos, en una determlnoda hora cayesen Sfibre 
Bermodez y Aldao. £1 plan no hay duda era sencillo y bien 
combinado, pero no resultó asi en la ejecución, por que 
algunos lejUinios patriotiis al observar apresto de tropas, 
se valieron de Ingeniosos srdides para ^verignar el designio, 
y nú que lo cimsiguienin desiMicbaron un indio cruzando 
cerros y sendas escusadas, para avisarlo ol gefe do las tropas 
do lea. Iiermudez íipeicihido entonces juir este aviso y 
otras sospechas y denuncios que desde antei tenia contra 
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Salas, tomó coa sigilo toda clase de medidas pota preca* 
verse de uoa sorpresa, siendo la priocipal de ellas la deas^* 
gurar cod artificio la persona del sospechoso: pasó algunos 
dias de incertidmnbrer pero variando de posiciones todas 
lab nuches, cuando á la hora menos pensada se presen tu uuo 
de los espías qua babia mandado á la parte de l.ima, dici#a- 
dolé que dejaba cerca una fuerza que venia á atacarlo: esta 
se presentó pocos minutos después, se trabó el combate en 
que bobo algunos muertos y heridos de arabas parles, mas 
Jos milicianos dtí ka, liisouü&, y que sin JirJa [loi- ¡)i'¡mora 
vt}Z se maaentre la sangre y las balas, so acobardaron, se 
envolvieron y se dispensaron, no quedando á Bermudez otro 
recurso que emprender su retirare en orden, aprovechando 
•f cuantas ventajas y posiciones le ofrecía la localidad, basta 
qiK" pudoganar la sierra: allí se conijidíM t» \;j hi .;!ii o. pues 
ei enemigo por otra parte no esforzó mayoruitiiUi su perse- 
cución» y entonces con mas calma pudo tomar la cordillera 
en direoeional valle dejauja. Signió sin mas inquietudes» 
mas como la tropa que llevaba era un grupo de reclutas con 
40 o 50 dias de instrucción apenas, eu las marchas por ca- 
minos estraviados y diliciles, se le dispersaron alguuos sin 
medio de evitarlo pero asi, asi, llegó con el resto áHuancayo 
sin novedad: allí recibió cumunieaciones del general Ai»* 
nales que iban ya á despachársele & loa, y.enire ellas una en 
que^ le ordenaba remitir la persona del teniente coronel 
Salas á presenlarse al general en gefe, escoltado por ua 
eÜciai cou tropa, con la consigna reservada de vigilar y 
asegu^ni: su persona sin dárselo á entender. . 

Ueg6 Salas muy ufano al cuartel general de Retes» lla- 
mando la atención el conjunto de su lujoso traje militar, 
su montuia, su sable, sus bolas granaderas, y kobrc todo. 
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411 estatura gigantesca. El oiici&l cooductor lo presentó ea 
e] acto al general San Martin, diciendo, que lo remida el co- 
mandante Bermudez desde Huaneayo por órdenes que babia 

recibido paradlo. El general entonces pidió á su secreta- 
rio privado, r.jpilaii don Salvador Iglesias, que le trajera las 
sartas que teuia de Salas: siéndole presen ladas, las revisó, 
tomó de entre ellas ana, y enseñándole la firma le pregan- 
tó "iiamoee wttd esta caria?-- Salas respODdíó~5t, señor, 
la conoxea: es mta. El general ie dijo entonces— Pues sí 
usted la reconoce y lea su contenido — Salas al reconocer su 
letra, creyó probablemente que era alguna de las que babia 
escrito desde lea al mismo general á Pisco, pero en cuanto 
díó vnelta la hoja para leerla desde el principio^ se encontró 
con que era de las que habla dirigido á Lima aconsejando 
la sorpresa al como n da nte Bermudez en lea— Quedó estu- 
pefacto, sin sentido, y comprendiendo de un golpe su cri- 
men f que ya no eran momentos de recurrir ú disculpas, no 
encontró mas recurso que postrarse de rodillas á los pies 
del general San Blartin, y abrasándole las piernas implorar 
piedad, perdón, cleínencia para un hombre débil, inexperto, 
alucinado por el poder de los realistas, que él concepiuaba in- 
vencibl». El general entonces dió dos pasos atrás, le diri- 
}ió una mirada de desprecio con sus ojos centellantes, di- 
ciendo— yo no ^«sntdo á este pais á sam^r viehM tan 
miserables como cs/e— y volviendo la espalda, ordenó que 
en el acto se mandase al puerto de Huacho, lo emlMircasen 
en el buque que iba á zarpar para Valparaíso» remitiéndolo 
á disposición del gobierno de Chile, con exposición de la 
causa y sus antecedentes. £ste pasaje lo presenciaron los 
edecanes del general y varias otras personas» que después 
lo refirieron, y asi se divulgó en el campamento como tantos 
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otrüs que Cüdtinuaniente ocurrían. La urden del general 
Síui Martin se cumplió» ;2>alas permaneeió alejado duraote 
su administraeioD: mas cnaodo Ríva Agüero subió á la pre- 
sidencia del Perú en mano de 18^5, no solo le permilió 
regresar al pais. sino que lo llamó á la carrera militar, no 
recuerdo bien, si en la clase «^ne le confirió el general Are- 
nales ó con ascenso: esto no iraporta gran cosa, perú si 
conviene á saber, qué no fué este el único de los actos no> 
tables de la corta admitiistracion de Riva Agüero. 

Aqui termina el primero de los episodios que ofrecí re- 
ferir: y en cuanto ni sciriHido, si por ahora uo iiiL-reoiesc 
ügurar como parte Ucl suceso que le dió origeu, no perju- , 
dicará en mi concepto que pase á naeátros mas lejanos su- 
cesores, para cuando les llegue el turno de apreciar las 
ocurrencias de esos remotos tiempos, en cuyo supuesto, se 
me permitirá una sucinta ixpo«5icion de sus preliminares. 

Luego que nuestro ejército contramarcbó de Retes y Lo- , 
mó cantones en el pueblo de Huaura, se encontró que no 
habia local aparente para depósito del crecido número de 
prisioneros de toda clase que tenia, y en su virtud se dispa- 
so establecerlo en Huarmey, pueblo que está treinta leguas 
mas al norte: y siendo de este número el teniente coronel 
don Andrés Santa Cruz, americano natural déla Paz, soltct* 
tó abrazar la causa de la libertad | el general San Martin se 
lo concedió: juró la independencia en legal forma, levantán- 
dose una aelu ante testigos militares do graduación de. arabos 
ejércitos, y íuc incorporado al Ejército Libertador en su mis- 
mo empleo: poco después fué nombrado Comandante mili- - 
tar de la provincia d<f Gajamarca, mas adebinte se le confió 
el mando de la división que 'bajo la dirección del general Su- 
cre triunfó en Pichincba, y posteriormente sus servicios j 
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ciivuaslancius ioeievaroD hasta el raogo de Grao Matiseal 
deiPerú; 

Bajo la prestíjiosa influencia del Ejército Libertador, en 
el mes de dicítímbre de 1820 los pueblos de Cuenca, Ambafo 

y Lojo, (iel (lopnrtnrm nto de Qnito, habían proclamado la 
¡iHlei»tiideueia; un seguida el lioparlainento de Truxillo y sus 
provincias rciútierori el mismo grito, encabezados por lii- 
teadente el marqués de Torre Tagle; y á su imitacioD, iiicie- 
ronotro tanto las ciudades de Bfoyobamba, Cbaebapoyas y 
demás pueblos del departamento de Hainas: es decir, todo el » * 
norte del Perú, scsomolió al poder de nuestras armas: ims 
á fines de abril de 1821, reaeciouaron ios espaüoles vecinos 
del pueblo de Oiusco, bajo la inspiración, según se dijo, del 
seoor Obispo Sánchez Rouge] de la diócesis de Maloasyde 
los funcionarios derrocados, con cuyo motivo fui comisio - 
nado yo con oü iioiuhres de hii batallón, parn ¡ircstar • 
apoyo el comandante militar ^de Cajamarea. Marché á 
mí destino y en esas ^circunstancias se esparció la do- 
tida de que, los prisíonefós del depósito de Huarmey 
se babian sublevado lambicn en esos mismos días, quien 
sabe si en combinación, aunque separados por una lar- 
ga distancia un puiúo de otro: mas como quiera que 
oüo fuese, los de Hnarmey que se hallaban sobre la 
cosía del Pacifico y pudieron completar su evasión em-> 
barcnndose, lejos d^ eso dtrijieron su fuga á la sierra, bus- 
cando la rounion con los de Otnsco: por este hecho se juzgó 
verosímil que pretendiesen reunirse para hacerse mas fuer- 
tes, y pensasen hacer rumbo por las faldas de- ia sierra bácia 
Jauja, por cuanto de alli los erar mas fácil descender á Urna ó 
incorporarse á sus tropas del Cuzco. Esto se^calcolaba, por 
euant'j iba eiUrc . ilos el corone! don Manuel Sánchez que lo 
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habiíí sido del Rcjimiento áa Talayeras, y como buenmüilar, 
eutro vengar el agravio de su derrota de Patto ó volver á 
Hispano con esa nota, se aóponia qnit prefiriese lo primero. 
Pero sea de esto lo que fuese, do sieado mi intento sino ro* 
(Kírdar uaa t'splicucion que le oí hacer al teniente -coronel 
Santa-Cruz respecto de su persona, terminaré esta digresioa 
diciendo, que luego no mas y á poea costa, se|wc¡ficó la pro- 
vincia con la captura de tos prisioueros f 8uMe?adoa de Otoa* 
co, por las indiadas drcuuveelnas que se les laozaron end* 
nía, los aron iilaroi) vn luia quebrada, ios asediaron, y no íes 
quedó mas ariiih'io (iii*- rendirse. 

Recuperado el orden y la tranquilidad en los pueblos de 
aqut'lia parte de la Sierra, el piquete de mi mando permane- 
ció en Cajamarca, por cuya circonstaneia y el ciimplimieDlo' 
mis oblip;.ieiones, diaria y frecuentemente tenia que ver 
ni eomaiidaiile Santa Cruz, pira darle los partes de las 
ocurrencias del cuartel y recibir sus órdeoes, £sle coolacto 
diario por una parte y el no tener él ni yo relacioiiea eo el 
pneblo, no tardó mucho en hacer mas franco iiuestro fraio 
y establecer una estimación y ^oiiiiunza mutua: ea ese estado 
de relaciones de amistad, una de esas noches de verano que 
conversábamos á la luna aeercasde la eampafta de Areosles 
y batalla de Pasco, me d¡jo^«Usted y qaaxk todos los «¡inriie 
challaron en esa campaña, probablemente han lieehio mu» 
«olios y diversos comentarios á mi respeeto, ya cuando rae 
«vieron salir del eampo en el momento de pronunciarse Ja 
•derrota de O'fiellly, ya al veíame Tolver 'por kinoehe en 
« clase de prisionero: pérocitálquiera que hayan sido» áudo 
«que hayan acertado con las verdaderas causas, y por eso rile 
«permitirá quo se las esplique— i. Yo pude retirarme en 
«orden como llevaba mi escuadrón, por eldunino mas cor- 



^ 7S — 

• íoi) mejor para descender á la costa, sin que nadie hubicííe 
« podido impedirmelo, pur cusoto el general Arenales no te- 
•nia la foem de caballería necesaria para mi persecueioa; 
coi aun cuando )a hubiera tenido, no habría cousentído en 
«que se alejase aislada á ana larga distancia.» 

2. iPude haber batido á LavMlle cuando me perse- 
<guia por el cuinino de Yaaah nanea, desde que^ llevaba solo 
•S5 ó 50 hombres, que yo contaba uno á uno con mi anteo- 
«•jo, cuando mi fuerza era cuatro ó cinco ^eces mayor y esto 
(fnedaba la probabilidad del triunfo; y lo que era aun mas, 

• Lavalle llevaba suscnballos eu mal estado por las in.in has 
•yiuaniobras que había hecho, mientras que ios mios eran 
tincomparablemeote superiores, ya por no haber hecho Ifati- 
«ga, ya por haber estado en descanso y mantenidos á grano 
'^en pesebre: y para decirlo de una vez, mi triunfo habría si- 
«do iiuludablt¿ en esa oeasion, y entonces nii retirada segura 
«hasta el otro lado de la cordillera y sin temor de ser inquie- 
«<tadow» 

3. "—«Pude pasarme con mi escuadrón, como estaban 
-haciéndololos jefes y oficiales americanos hasta con tropa . 

-armaíla, poro como nna infidencia deja impresa la descon- 
«fiauza sobre sus autores, pues como dice el proverbio quien 
•haee un «esfo puede hacer un ciento; no quise echar esa man-' 
«cha sobre mi nombre, porque así habría sucedido ante ia 
«opinión de ambos belijerantes, y deseché la idea por d<>sdo- 
«rosa. En este sentido hablé á la tropa espiieándole el con- 
«cepti), todos se convinieron unánimes, pwque también les 
«prometí hacerlo asi présente al general San Martin, y que 
«no dudaba qoe cumpliese las promesas que habla hecho en 
tsus proclamas á las tropa;; del ejército real. » 

4. ** — Yo como americano y desde muy alias, nbrigaba 
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«lasmas positivas simpalias por la causa de la eiuaucipa* 
«eioD, porque me había llegado á cooTeocer del perfeclo de- 
«recho de la América f de $u inmenso poder, asi egmo de la 
■impoteDcia de la España y nulidad de sus recursos: veía el 

♦desacuerdo y casi anarquin entre el Virey y los mismos ge- 
■ iierales y geíes europeos, unos absolutistas y otros ounsti* 
ctucionales, anarquía que ahora la vemos patente con la de* 
«posición de Pezuela: veia al mismo tiempo los progresos que 
«hace y nadie duda que seguirá haciéndola revolución del 
«Perú, bajo la protección del cjórcito y dirección de uii ge- 
«neral que con tan hábil golpe de ojo, con tanta firmeza, 
«coucibe y ejecuta el mas tribial de sus golpes: veía que 
«cuando él abandonó su carrera en £i|ropa, lo hizo como 
«americano y por amor á la sagrada causa de nuestra tierra, 
«¿ poi qué no hacerlo yo en la ocasión que se me presentaba? 
"I'^stas y üíras iilíjnitos rellexi< itf's se agolpaban á uii mente 
^en esos momentos: ellas me üuminaron: poi elias preCeri 
«entregarme prisionero* y asi me tomé la libert(»dde decir- 
«seloal general delante de los señores Itfonteagado y Guid«: 
«y la mejor prueba del acierto de mi resolución, es, el pues- 
to eii que me lialio cokjiailo. Kstas sou las espUcaciones 
«que oírcci á usted: y como ahora ya es innecesaria su reser- 
«va» autorizo y ruego ó usted que las trasmita á sus comp«- 
« ñeros toda vez que se le presente ocasión, > 

Aquí dan fin mis reminiscencias de la primera cam- 
paña del general Arenales á la Sierra, sobre cuyos he- 
chos estoy en la persuacíon de que nada se ha escri- 
to, ó por lómenos, si la prensa algo ha dado á luz, yo 
no lie leído todavía, y por mi parte sentiría mucho qu« 
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'quedasen en el sileueíode los tiempos: deUieado advertir 
porooDclusioo, que si en el rel«U> de algunos acaecimientos 
no Imbiese estríela^ euctUnd» e^ por que no en todos eltos ' 
pude hallarroe pt^ente, y los refiero cómo y del modo qee 

llegabau a mi conocimiento. Á itien quemasatráa han de 
▼enÍF siú duda uirus que eiimi^iiden y prefecciuueu esto y 
lo deroas. 

Bueoos Aires 1. - de Mayo de 1865. 
Josá SFfiUNDO ROG.4. 
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